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A las alumnas de los Colegios Católicos 


La experiencia adquirida en muchos años de tratar con niños en los 
Colegios de la Compañía de Jesús nos surgió la idea de redactar un libro que, 
en corto número de páginas, contuviese aquellos avisos más importantes y 
preceptos más generales que, aclarando sus inteligencias e informando sus 
costumbres, habían de contribuir a la formación que los colegios católicos se 
proponen. Que el pensamiento de publicar una obra de esta naturaleza no había 
sido desacertado han venido a ponerlo de manifiesto la favorable acogida que 
el libro tuyo y las quince ediciones que en pocos años se han agotado. 


Algunas personas, amantes de la educación de los jóvenes, que tuvieron 
ocasión de conocer el libro, cuando en el corto espacio de seis meses se 
esparcieron sus tres primeras ediciones, manifestaron deseos de servirse de él, 
y desde luego quisieron ponerlo en manos de las educandas; pero naturalmente, 
al variar de lectores, había de sufrir también algunas modificaciones, y con ellas 
ha salido a la luz doce veces. En la séptima edición fue retocada y completada 
en la forma que se ha adoptado para el Manual de urbanidad cristiana dedicado 
a los niños, que fue la base de esta obrita. 


Quiera el cielo otorgarle su bendición, para que, llegando a manos de 
corazones bien dispuestos y explicado por almas deseosas de la educación 
cristiana de las jóvenes, produzca el fruto copioso que en su redacción se ha 
deseado. 


PRIMERA PARTE 


Deberes para con Dios 


CAPÍTULO PRIMERO 
DEBERES EN PRIVADO 


PUESTO que los sentidos son el espejo del alma y ésta es la que enfrena 
y modera los apetitos sensitivos del hombre, mal podrá una joven pasar por 
urbana y cortés a los ojos de los demás por mucho tiempo, si no posee un 
corazón recto, y no tiene muy dominadas sus pasiones; lo cual sólo se consigue 
con un fondo de sólida piedad y una conciencia recta en la presencia de Dios. 
Los modales más corteses, la finura más atildada, son una simple máscara de 
hipocresía, que desaparece en cualquier ocasión imprevista y repentina, cuando 
no se hallan cimentadas en la virtud, y no les presta savia y vida una conciencia 
ajustada en un todo a los deberes que ella impone. 


Deber es, por lo tanto, de la joven que aspira al aprecio de los demás esa 
cultura constante de la conciencia, a la cual contribuirán las cosas siguientes: 


1.” Por la mañana, en despertando, levante el corazón a Dios y ármese al 
momento con la señal del cristiano, que es la santa cruz; vístase en seguida con 
toda modestia, como se dirá más tarde al tratar este asunto; y aun cuando 
después, con sus compañeras de colegio, haya de rezar en común las oraciones 
de la mañana, no está de más que rece sus devociones particulares; con lo cual 
contraerá una costumbre que luego practicará en su casa en tiempo de 
vacaciones, y más tarde, al salir del colegio, por toda la vida. 


2.” Acostúmbrese a rezar las oraciones con pausa y como quien está 
hablando con Dios, con la Santísima Virgen o con los Santos, y no como un 
papagayo que pronuncia palabras, sin darse cuenta de lo que significan. 


3.” Levante entre día el corazón a Dios, ya sea para ofrecerle el trabajo 
que tiene entre manos, ya para pedirle auxilio en cualquier necesidad espiritual 
en que se encontrase. Esto dará a su carácter ese aire de formalidad que tanto 
encanta en las jóvenes, y las librará de mil defectos en que suele incurrir la 
irreflexión de la juventud. 


4.” Acostúmbrese desde niña a que nunca le tome el sueño sin haber 
rezado algo a la Santísima Virgen y al Angel de su guarda; y no se contente con 


las oraciones que haya rezado en común con las demás colegialas. Piense que 
el sueño es la imagen de la muerte, y la cama figura del sepulcro. A muchos ha 
cortado Dios el hilo de la vida mientras estaban entregados al sueño, y es cosa 
terrible comparecer ante el tribunal del Señor, sin haber implorado antes el 
patrocinio de la Santísima Virgen y la ayuda del Ángel de la guarda. 


CAPÍTULO II 


DEBERES EN PÚBLICO 


$ 1.2 — Modo de portarse en el templo 


1. ¿Qué hará V. al entrar en el templo? — 2. ¿Tiene que observar algo al entrar en el templo? 
— 3. ¿Qué hay que tener presente en el templo? — 4. ¿Cómo se falta al recogimiento? — 5. ¿Qué 
calificación merecen las que en el templo hacen gala de irreligiosidad? — 6. ¿Qué demostraciones de 
cortesía pueden permitirse en el templo? — 7. ¿Qué deberes hay en el templo para con los demás? — 
8. ¿Qué observación general tendrá usted presente? 


1. Al entrar en el templo tomaré agua bendita con todo el respeto y 
diciendo en voz baja: Esta agua bendita sea para nosotros salud y vida. Si 
hubiese de ofrecer a mis compañeras, Superioras, a señoras de respeto o a mis 
padres el agua bendita, les diré: Esta agua bendita, dejando que me contesten: 
sea para nosotros salud y vida; o en latín: Hæc aqua benedicta — sit nobis 
salus et vita. A otras personas que no sean las indicadas, no deben las jóvenes 
ofrecer el agua bendita al entrar en la iglesia. Me santiguaré con toda pausa y 
gravedad y evitaré la conducta de aquellos que al santiguarse, más que cruces, 
parecen hacer garabatos y gestos ridículos. Al pasar por delante del Santísimo, 
haré genuflexión doblando la rodilla derecha; y si estuviese expuesto el Señor, 
me arrodillaré con ambas rodillas, inclinaré la cabeza, y luego, con gravedad y 
sin precipitación, me dirigiré al sitio que haya de ocupar. 


2. Siempre que entrare en la iglesia me arrodillaré, aunque sea por breves 
momentos, antes de sentarme, principalmente si estuviese reservado el 
Santísimo. Con mucha mayor razón si estuviese expuesto el Señor. El no 
hacerlo sería notable falta de reverencia y de piedad. 


3. Jamás dejaré de tener presente, cuando esté en el templo, que me hallo 
en la casa de Dios, a la cual se debe todo respeto y recogimiento: que si el 
Señor me mira en todas partes, allí está de un modo especial para oír mis 
súplicas y concederme las gracias que le pidiere. 


4. Contra el recogimiento que se debe observar en la casa de Dios faltan 
las que vuelven la cabeza de una parte a otra; las que toman posiciones poco 
urbanas, como, por ejemplo, sentarse sobre los talones, cruzar una pierna sobre 
la otra, mover de continuo los pies al estar de rodillas, balancearlos cuando están 
sentadas, o bien mantener conversación con las compañeras. Las que tal hacen, 
además de la falta contra la religión y la desedificación que dan a los que las 


ven, cometen otra contra la urbanidad, ya que la concurrencia merece nuestro 
respeto, y con tales acciones se estorba a los demás. 


5. Las que acuden al templo como a un espectáculo para satisfacer su 
curiosidad, están medio vueltas de espaldas al altar, van de una parte a otra, se 
detienen para ver los que entran y salen; ellas mismas están publicando lo que 
son, al permitirse en la casa de Dios libertades que no se tomarían en otros sitios, 
a donde concurren personas que se estimen en algo. Todas estas acciones 
ofenden en gran manera los sentimientos de los fieles. 


6. En el templo sólo pueden permitirse aquellas demostraciones de 
cortesía que denotan atención a las personas que no son de nuestro trato familiar 
y frecuente. Por lo tanto, cuando esté en el templo, me abstendré de saludar a 
ninguno de los miembros de la familia, y únicamente me permitiré una ligera 
inclinación, para indicar que no me ha sido indiferente la llegada o salida de 
alguna persona conocida, o para corresponder al saludo que se me haya dirigido. 


7. En días de mucho concurso, cederé fácilmente mi asiento a las 
personas de respeto o ancianos y enfermos que viese privados de él. 


8. Es notable falta de educación cristiana el presentarse en la iglesia con 
trajes poco modestos y con la cabeza poco cubierta. Si no es en sitios en que 
por fuerza de la costumbre se permite lo contrario, lo mejor es llevar mantilla y 
no sombrero. La mantilla debe cubrir la parte anterior de la cabeza y caer hasta 
los hombros, según la clásica costumbre española. 


$ 2. — Modo de asistir a la santa Misa y de recibir los SS. Sacramentos 


1. ¿Cómo asistirá V. a la santa Misa? — 2. ¿Qué costumbre se halla generalmente admitida 
en cuanto al estar de rodillas, de pie o sentado? — 3. ¿Cómo empleará V. el tiempo de la Misa? — 4. 
¿Se dará V. golpes al pecho al Sanctus y Elevación? — 5. ¿Cómo se preparará V. para acercarse a la 
Confesión? — 6. ¿Qué demuestran las que hablan mientras esperan turno para ir al confesor? — 7. 
¿Qué hará V. en presencia del confesor? — 8. ¿Con qué disposiciones se presentará V. a recibir al 
Señor en la Eucaristía? — 9. ¿Qué debe hacerse cuando antes de comulgar acusa la conciencia de 
alguna falta? — 10. ¿Cómo se preparará usted inmediatamente antes de la Comunión? — 11. ¿Cómo 
se ha de comulgar? — 12. ¿Cuánto tiempo dedicará V. a la acción de gracias? 


1. Al asistir a la santa Misa pensaré que estoy en presencia de uno de los 
misterios más venerandos y que asisto a las más augustas ceremonias que tiene 
nuestra santa Madre la Iglesia. Estaré, por tanto, con todo recogimiento; y en 
cuanto a permanecer de pie, arrodillada o sentada, seguiré la costumbre 
establecida por los fieles. 


2. Lo ordinario es estar de rodillas hasta el comienzo del Evangelio; 
cuando éste va a empezar, ponerse de pie y hacer la señal de la cruz; hacer 
genuflexión al Credo, cuando el sacerdote la hace; sentarse cuando el sacerdote 
se vuelve al pueblo; arrodillarse al Sanctus y permanecer en esta actitud hasta 
que el sacerdote haya sumido; sentarse entonces hasta que va a darse la 
bendición, la cual recibiré de rodillas; y una vez recibida, me pondré de pie para 
oír el último Evangelio, al final del cual haré genuflexión con el sacerdote, y 
me arrodillaré en seguida para contestar a las oraciones que suelen rezarse al 
final de la Misa. 


3. Durante la Misa me ocuparé en meditar los misterios que en ella se 
representan, siguiendo con atención al sacerdote que la está celebrando; para 
lo cual me valdré, por poco que pueda, de algún eucologio o devocionario que 
contenga el Ordinario de la Misa, y, mejor aún, del Misal, que contiene todas 
las Misas propias del día. 


4, Miraré siempre como muy santa la costumbre que desde la niñez 
aprendemos de nuestras madres, y jamás me avergonzaré de darme golpes de 
pecho al Sanctus y Elevación, donde haya costumbre de ello. 


5. Antes de acercarme a la confesión he de procurar hacer el examen 
con toda escrupulosidad y recogimiento, terminado el cual, me excitaré cuanto 
pudiere al dolor de las culpas de que me hallare reo. Para esto me valdré de 
algún devocionario, en donde, además del catálogo de faltas que ayude a la 


memoria para el examen, encontraré varias oraciones que excitarán en mí los 
afectos de dolor y de esperanza que necesito para presentarme al confesor, 
rezaré con el mayor afecto posible el Yo pecadora, etc. 


6. Aquellas personas que, mientras aguardan turno para acercarse al 
confesor, entablan conversación con las del lado, no comprenden la importancia 
del acto que van a ejecutar; manifiestan una fe muy tibia, se exponen a hacer 
una confesión nula y de ningún valor, y siempre, por lo menos, dan muestras 
de una ligereza impropia de quien abriga en su pecho profundos sentimientos 
religiosos. 


7. Al arrodillarme delante del confesor, diré: Ave María Purísima; y 
cuando me haya contestado, comenzaré mi confesión, declarando el tiempo que 
ha transcurrido desde la última vez que me confesé y si cumplí la penitencia que 
me impusieron. En la declaración de mis faltas usaré de brevedad, claridad, 
modestia y sencillez. Oiré con humildad las advertencias y consejos del 
confesor; cuando éste haya terminado y me haya impuesto la penitencia y rezaré 
el acto de contrición mientras recibo la absolución. Inmediatamente iré a 
arrodillarme para cumplir la penitencia, y me entretendré todo el tiempo que me 
sea posible en dar gracias al Señor por el beneficio que acaba de dispensarme; 
para lo cual me serviré, en cuanto pueda, del devocionario. Si hubiere de 
comulgar, procuraré prepararme; y si hubiese de hacerlo al día siguiente, me 
retiraré, cuidando de guardar todo el recogimiento que me sea posible. 


8. Las disposiciones que se requieren para comulgar en cuanto al 
cuerpo, son las siguientes: 


Hasta tres horas antes de la comunión se pueden tomar alimentos sólidos 
(carne, pescado, pan, etc.); líquidos alcohólicos (vino, sidra, cerveza, coñac, 
anís, etc.). 


Hasta una hora antes, se pueden tomar: todos los demás líquidos (leche, 
caldo, chocolate bebido, etc.). 


A cualquier hora, aun inmediatamente antes de la Misa y comunión, se 
puede tomar agua. 


Los enfermos, aunque no guarden cama (como los que tienen debilidad 
de estómago, dolor de cabeza o de muelas, tos molesta, etc.) pueden tomar: a 


l Nota de la transcriptora: 

Tales normas han sido actualizadas quedando así lo obligatorio: 

Para recibir la Eucaristía, los fieles deben de abstenerse de tomar cualquier alimento o bebida desde, al 
menos, una hora antes de la sagrada comunión (CIC 919). 


cualquier hora, aun inmediatamente antes de la Misa y comunión: alimentos 
líquidos, medicinas líquidas y sólidas. 


Para tomar lo dicho anteriormente, no necesitan los fieles acudir a ningún 
sacerdote que se lo autorice. 


Aconseja el Papa, no lo manda, que los fieles, que sin dificultad puedan 
guardar el ayuno como hasta ahora, desde la medianoche anterior, lo hagan así. 


Las tres horas de ayuno de alimentos sólidos y de líquidos alcohólicos; y 
la hora de ayuno de los demás líquidos, se cuentan: hasta el momento de la 
comunión. 


Las tres horas, y la hora del ayuno han de guardarse aun para la comunión 
de la medianoche de Navidad, de la Vigilia Pascual, etc. 


Si la celebración de la santa Misa es por la tarde, los fieles todos pueden 
comulgar en ella, con tal de que no lo hayan hecho por la mañana. 


Además, hay que presentarse a comulgar llevando vestidos decentes y 
bien compuestos, y aliñarse lo mejor que se pueda, como corresponde a la 
dignidad del Señor a quien se recibe. Es conveniente advertir aquí que el lavarse 
la boca no es impedimento para comulgar. 


9. Cuando antes de comulgar me halle reo de alguna falta grave 
cometida después de mi última confesión, iré a reconciliarme antes de 
comulgar; si por olvido involuntario hubiere dejado de confesarla, iré a 
decírsela al confesor, a no ser que ya estuviere en el comulgatorio: en tal caso 
me acusaré de aquella falta olvidada, la primera vez que vuelva a confesarme. 
Si se trata de una falta leve, procuraré excitarme al dolor de dicha falta y de las 
demás que hubiere cometido, e iré a comulgar. 


10. Siendo al Señor de la Majestad a quien por medio de la Comunión he 
de recibir en mi pecho, procuraré prepararme con esmero, haciendo varios actos 
de fe, esperanza y caridad, y me valdré, en cuanto me sea posible, de algún 
devocionario. 


11. Llegado el momento de presentarme ante el sacerdote, me acercaré 
con suma modestia, haré genuflexión y me arrodillaré, tomaré en las manos la 
sabanilla del comulgatorio, si la hay, y me la aplicaré delante del pecho; abriré 
la boca con moderación sacando un poco la lengua, pero cuidando que no pase 
de los labios, y la retiraré con pausa cuando el sacerdote haya depositado en ella 
la Sagrada Forma; me levantaré, y haciendo genuflexión con una sola rodilla, 
me dirigiré a mi puesto en actitud modesta y reverente. Llegada a mi sitio, y 


estando de rodillas, daré gracias al Señor por el gran beneficio que acaba de 
hacerme y le pediré por todas las necesidades espirituales y temporales mías y 
de mis allegados. Procuraré también servirme del devocionario para pasar 
santamente el tiempo de acción de gracias. 


12. Las personas piadosas dedican a la acción de gracias después de la 
Comunión, por lo menos un cuarto de hora. Contentarse con menos tiempo, a 
no ser que un asunto urgente nos llame, es señal de una piedad poco ferviente; 
dedicarle sólo tres o cuatro minutos, es propio de una fe casi muerta, y en 
algunas circunstancias verdadera irreverencia y un insulto al Señor que se acaba 
de recibir, a no ser que ocupaciones precisas me llamen con urgencia, pues en 
este caso se excusa la brevedad, y no se ha de dejar la Comunión por no poder 
dar gracias con más detenimiento. 


$3.” Otros actos de culto 


1. ¿Cómo asistirá V. a los sermones? — 2. ¿Cuál es la actitud exterior que ha de observarse 
en ellos? — 3. ¿De qué modo asistirá V. a las procesiones? 4. — ¿En qué otros casos ha de dar V. 
manifestaciones externas de culto? 


1. Asistiré a los sermones considerando que lo que dice el predicador es 
la palabra de Dios, y examinando mis acciones y pensamientos mientras se 
predica, para ver si están conformes con la doctrina que estoy oyendo. No habrá 
inconveniente en parar la atención en la forma oratoria y artificio retórico que 
emplea el orador; pero esto ha de ser a condición de que no me distraiga del 
asunto, y mientras no vaya al templo únicamente para ver y censurar las 
condiciones oratorias del que predica. Obrar de este modo, sería rebajar la 
palabra de Dios al nivel de un discurso profano, tomar al orador sagrado como 
a un declamador de academias o asambleas, e indisponer mi corazón para que 
no reciba la luz que tal vez el Señor me tenía preparada, para comunicármela 
por medio de aquel sermón o plática. 


2. En cuanto a la actitud exterior que he de observar en los sermones, 
estando de rodillas me santiguaré con el sacerdote, y cuando éste haya 
pronunciado el texto y saludado al auditorio, o al Señor, si está de manifiesto, 
me sentaré. Al fin del exordio, me arrodillaré para rezar el Ave María; y oído 
de nuevo el texto y el saludo al auditorio, o al Señor, volveré a sentarme, hasta 
que el orador comience la deprecación del discurso, que oiré de rodillas hasta 
el fin. 


3. A las procesiones asistiré con aquel espíritu de fe, recogimiento y 
piedad que requieren las manifestaciones solemnes del culto. En caso de que 
no forme parte de la procesión, sino que la presencie, ya en la calle, ya desde 
algún balcón, he de guardar sumo respeto y compostura; y si pasa el Santísimo, 
me he de arrodillar y no levantarme hasta que esté un poco distante. 


4. Hay además otras muchas cosas en que la religión católica que profeso 
me lleva a manifestaciones externas del culto. Tales son, por ejemplo, al 
encontrar el Viático por la calle, arrodillarme a su paso y pedir al Señor que 
dé al enfermo la salud si le conviene. Al encontrar un entierro, detenerme, 
mientras pasan la cruz, el cadáver y el clero. Finalmente, las personas de 
acendrada piedad hacen la señal de la cruz al arrancar el coche o tren en que 
van a viajar y al ver un relámpago en una tempestad. 


SEGUNDA PARTE 


Deberes para con nosotras mismas 


CAPÍTULO PRIMERO 
DEBERES PARA CON NUESTRA ALMA 


1. ¿Cuáles son los deberes que hay que cumplir respecto del alma? — 2. ¿Qué exige el deber 
de purificarla? — 3. ¿Han de recibirse los santos Sacramentos con frecuencia? — 4. ¿Qué hay que 
hacer cuando una se encuentra en peligro de caer en la culpa? — 5. ¿Qué requiere el deber de 
perfeccionar el alma? — 6. ¿Qué prácticas impone el deber de instruirse? — 7. ¿Qué faltas cometen 
las que descuidan el cumplimiento de su deber en el estudio y labores del Colegio? — 8. ¿Puede este 
descuido llegar a falta grave? — 9. ¿Qué virtud adorna más el alma de una joven? — 10. ¿Cómo 
adquirirá V. esta virtud? 


1. Los deberes que hay que cumplir respecto del alma, pueden reducirse 
a tres: deber de purificarla, deber de perfeccionarla y deber de instruirla. 


2. El deber de purificar el alma exige de mí hacer todo cuanto esté de mi 
parte para ir quitando los defectos propios de nuestra naturaleza, procurar con 
todo empeño mantenerla libre de toda culpa, y en caso de que una inclinación 
mal domada, una pasión violenta o un descuido cualquiera hubiesen sido causa 
de que una mancha venga a afear mi conciencia, salir de este estado lo más 
pronto posible. 


3. Puesto que el alma se purifica y robustece su vida sobrenatural con los 
santos Sacramentos, mi tendencia será a recibirlos con la frecuencia que esté 
en mi mano; por poco que pueda, oiré la santa Misa y comulgaré diariamente, 
y me confesaré cada ocho días; mas si tuviere la desgracia de caer en culpa 
grave, procuraré arrepentirme al instante, haré un acto de contrición e iré a 
recibir la absolución antes de comulgar. 


4. Siempre que me encuentre en peligro de caer en culpa, acudiré 
inmediatamente al Señor o a la Santísima Virgen implorando su auxilio; y si el 
peligro es de tal naturaleza que puede desvanecerse fijando la atención en otra 
cosa, tendré ya preparados de antemano algunos asuntos, los cuales traeré a la 
memoria cuando se ofrezca la ocasión. 


5. El deber de perfeccionar el alma exige de toda joven la práctica 
constante de obras buenas y el cumplimiento de aquellos deberes que está 


obligada a practicar, ya sea que se deriven del carácter de cristiana, ya del estado 
particular. 


6. Por lo mismo, el deber que tiene una joven de instruirse la obliga a 
conocer, en primer lugar, todo lo concerniente a sus deberes de cristiana, o sea, 
lo que debe creer y lo que debe practicar; y, además, adquirir aquellos 
conocimientos necesarios al estado que ha de elegir y al papel que luego ha de 
desempeñar en la sociedad. 


7. Las jóvenes que descuidan el cumplimiento de su deber en el estudio 
y labores del colegio, además del escándalo que dan a sus compañeras, son 
ordinariamente las que son responsables, o al menos se encuentran 
comprometidas en todas las faltas que suelen cometerse en las clases y colegios. 


8. Esta negligencia es tanto más digna de atenderse cuanto que puede dar 
origen a faltar gravemente; porque la joven que se deja llevar de la pereza y 
flojedad, descuida notablemente el cumplimiento de una de sus más graves 
obligaciones, da escándalo y desmoraliza a sus compañeras con el mal ejemplo, 
y se expone a causar un perjuicio grave a la familia, perdiendo y malogrando 
los gastos que ésta ha hecho durante un año para que aprovechase en el colegio. 
Y así como sustrayendo una cantidad notable a la familia se faltaría gravemente, 
no de otro modo falta la que con su descuido y negligencia malogra cuanto su 
familia ha invertido durante el tiempo de colegio en atender a su educación. 


9. Nada hay que tanto adorne el alma y aun el semblante de una joven 
como la modestia y porte angelical, que son el distintivo de la joven cristiana; 
así como, por el contrario, nada hay tan repulsivo en ella como ese aire altivo y 
desenvuelto que por desgracia va predominando aun entre las jóvenes que, por 
otra parte, pretenden ser piadosas. 


10. Para adquirir esas bellas cualidades y huir de un vicio que tanto rebaja 
a una joven, el medio más eficaz es no atender a las cualidades que adornan su 
alma o su cuerpo; reconocerlas si acaso como un don gratuito de Dios, que Él 
puede quitarnos cuando guste, y cerrar por completo los oídos a la lisonja. 


CAPÍTULO II 
DEBERES PARA CON NUESTRO CUERPO 


Siendo nuestro cuerpo un don que hemos recibido de Dios, para que con 
él obtengamos nuestro último fin, hemos de procurar contribuir a su desarrollo 
y perfección, a su conservación y a que cumpla con el objeto para el cual Dios 
nos lo ha dado. De aquí el que debamos mirar por el aseo, vestido y modales 
que contribuyen a la delicadeza y finura en el porte y trato con los demás. 


$ 1. Aseo del cuerpo 


1. — ¿Qué es lo primero que exige el aseo? — 2. ¿Cómo se han de cuidar las uñas? — 3. 
¿Cuándo y cómo han de cortarse? — 4. ¿Qué cuidado exigen las manos? — 5. ¿A qué se ha de atender 
también? — 6. ¿Qué está de más advertir? — 7. ¿Cuándo se arregla el pelo? 


1. Lo primero que exige el aseo del cuerpo es que me lave por las 
mañanas la cara, orejas, cuello, manos y antebrazo, y en seguida proceda a 
limpiar la cabeza, peinándola bien. En la vida moderna está muy en uso el baño 
diario de todo el cuerpo, y puede aconsejarse por motivos de limpieza y salud, 
con tal que se tome con la debida decencia. También he de cuidar de los labios, 
ojos, etc.; la boca ha de lavarse cada día a lo menos una vez, y siempre que, 
habiendo tomado algo pueda despedir un olor desagradable. 


2. Las uñas deben cortarse una vez por semana, cuidando siempre de 
mantenerlas limpias. 


3. Cortarse las uñas en presencia de otros, ha de mirarse como una 
grosería incalificable; no lo haré, pues, ni aun delante de las personas de más 
confianza, ni juguetearé con tijeras en actitud de cortarlas o limpiarlas, ni las 
roeré jamás aunque esté a solas. 


4, El cuidado moderado de las manos es una de aquellas cosas en que más 
se conoce el orden y limpieza de una persona. Conviene, pues, lavárselas 
siempre que haga falta, especialmente antes de las comidas y cuando por 
cualquier motivo se hayan manchado. 


5. También los pies exigen atención especial; la frecuencia en lavarlos es 
más o menos necesaria, según las personas, pero nunca se ha de pasar más de 
ocho días sin hacerlo. 


6. De más está el advertir que las manos nunca se han de llevar a la 
cabeza, así como que para limpiar el sudor, los labios, etc., se hace uso del 
pañuelo. 


7. Arreglarse el pelo delante de los demás es de muy mala educación; este 
cuidado se tiene antes de presentarse en público. 


§ 2.” Uso de los vestidos 


1. ¿Cuál es el fin de los vestidos? — 2. ¿Qué exige de V. la honestidad? — 3. ¿Cómo llevará 
V. las prendas de vestir? — 4. ¿Qué observará V. cuando hubiere de desnudarse o vestirse en 


presencia de otras? — 5. ¿Se vestirá V. con precipitación? — 6. ¿Qué cuidado tendrá V. al 
desnudarse? — 7. ¿Usará V. camisa de dormir? — 8. ¿Qué arguye el dormir vestida? — 9. ¿Cada 
cuánto tiempo se mudará V. la ropa? — 10. ¿Hay algo que advertir sobre el calzado? — 11. ¿Qué 


defecto grave suelen cometer algunas jóvenes respecto de los vestidos? — 12. ¿Llevará usted todo el 
día el mismo traje? —13. ¿Qué juzga V. de aquellas jóvenes que, estando en el Colegio, hacen gala 
de llevar con descuido el uniforme o de tenerlo deteriorado y poco conforme con su estatura? — 14. 
¿Cómo mirará V. el uniforme del Colegio? 


1. Atendido el fin de los vestidos, que es mirar por la honestidad y abrigo 
del cuerpo y el respeto que debo a los demás, se originan varias advertencias 
que debo tener presentes en lo referente a ellos. 


2. Una joven debe tener sumo recato en su persona y siempre ha de ir 
modestamente cubierta; sin que en ninguna ocasión pueda ofender las miradas 
de nadie. Más aún, nunca nadie ha de olvidar el pudor cristiano, pues, aunque 
nadie la vea, ha de recordar que Dios está en todas partes. 


3. Es indicio de sumo descuido llevar las prendas de vestir 
desabrochadas. 


4, Cuando, por vivir en una misma habitación, tenga que vestirme o 
desnudarme a vista de otras personas, procuraré que haya poca luz, y procederé 
con el mayor recato y modestia. 


5. Procuraré vestirme en el menor tiempo posible, pero sin 
atolondramiento, que produce en algunas jóvenes faltas tan notables como 
calzarse las medias al revés, cambiar de pie las botas, salir de la habitación a 
medio vestir, etc., etc. 


6. Al desnudarme tendré, si cabe, todavía mayor cuidado; porque la 
precipitación lleva a arrancar botones, destrozar cintas y estropear la ropa. Por 
consiguiente, colocaré las prendas de vestir con orden, bien sea en la percha, 
bien sobre una silla al lado de la cama; junto a la cual dejaré el calzado, 
procurando no tirarlo ni hacer ruido con él, ni dejar las dos piezas del mismo 
separadas, sino juntas en un mismo lugar. 


7. El uso de la camisa de dormir es una costumbre que contribuye a la 
limpieza y a la higiene, y por lo mismo sólo puede eximirse de ella la persona 
que esté completamente falta de recursos. 


8. Dormir vestida, además del perjuicio notable que ocasiona a la ropa y 
el daño que acarrea a la salud, arguye una pereza incalificable. 


9. Se ha de tener gran cuidado con la limpieza y el orden; todo en nuestro 
exterior ha de ser irreprochable. Nunca se ha de presentar una joven con los 
vestidos rotos o manchados. 

En cuanto a la ropa interior, preciso es mudarla con frecuencia, debiendo 
ser ésta mayor en verano que en invierno, y en unas personas más que en otras, 
según la necesidad. 


10. Otro tanto ha de decirse del calzado. Aun cuando por casa puedo usar 
babuchas o zapatillas, nunca debo presentarme con ellas delante de personas 
que no sean de mi intimidad, y jamás a la mesa. 

Debe evitarse el andar taconeando y pisando fuerte, lo cual suele ser 
indicio de un carácter altivo. 


11. Hay jóvenes que quieren parecer figurines y por lo mismo se 
insolentan con sus padres cuando no las visten según lo último que trae la moda; 
otras hay que, apenas empieza el vestido a perder el primer lustre, ya lo 
arrinconan, ocasionando gastos que la familia no puede sostener; o bien, lo que 
es peor, lo inutilizan a propósito con el fin de que por precisión haya de 
substituírseles por otro nuevo. Estas tales olvidan que a ellas sólo les incumbe 
mantener limpios y aseados los vestidos, y que únicamente los padres, 
consultando sus haberes, son los que han de decidir cuándo un vestido ha de 
darse por inservible, y que no acredita a una joven el andar siempre de nuevo, 
sino el cuidado que muestra en presentarse en todas partes con aseo y pulcritud. 

No está de más advertir que una de las cosas que más estragos causan en 
las jóvenes es el lujo en el vestir. Este fomenta en su alma el espíritu de soberbia 
y vanidad; las hace olvidar sus deberes y aun lo que a su buen nombre interesa, 
para atender únicamente a llamar la atención y sobresalir entre sus compañeras; 
las convierte en ídolos de sí mismas; engendra y fomenta el espíritu de 
frivolidad y ligereza; las insolenta con aquellos que se oponen por deber a sus 
caprichos; es causa de gastos que muchas veces no pueden sostenerse; trae 
consigo la disensión en las familias y hace con frecuencia venir al suelo fortunas 
encumbradas. 

No debe contentarse la joven cristiana con evitar el lujo exagerado en los 
vestidos. Es necesario también que no siga sin discreción los caprichos de la 
moda, especialmente en lo que se refiere al escote y en general a la modestia en 
el vestir. Al publicar esta edición, la moda nos presenta escotes que en tiempos 
pasados sólo se permitían en trajes de corte o de gran etiqueta, y aun en ésos no 
se veían las exageraciones que vemos hoy por las calles, especialmente en las 


faldas. Siga, pues, la joven los cambios de la moda, porque tampoco hay que 
hacer reír por lo anticuado; pero evite con entereza las exageraciones 
inmodestas; y su alma y las de los demás quedarán con ello muy medradas. 

Véase lo que indicamos en el cap. II, n. 8, de la I Parte, sobre el respeto 
al templo que debe mostrarse en el traje de las jóvenes. 


12. Tendré un traje más holgado y ordinario para dentro de casa y otro 
para salir fuera; y aun, si mi posición lo permite, tendré varios para los distintos 
sitios a que hubiere de ir; pues claro está que piden traje muy diverso una tertulia 
y un templo, y aun éste puede exigir diversidad en el vestido, según el objeto 
que a él me lleve, como pudiera ser una función de un día solemne o un 
aniversario O funeral. Siempre, sin embargo, al llegar a casa me mudaré de 
vestido inmediatamente, a no ser que me aguardase persona de respeto a quien 
fuera abuso hacer esperar. 


13. Las jóvenes que estando en el Colegio hacen gala de llevar el traje 
deteriorado, con descuido o poco ajustado a su estatura, son dignas de 
compasión, exponiéndose a la risa y menosprecio de sus compañeras, y 
debiendo aún temerse que cuantos las vean presentarse de ese modo 
inconveniente juzguen que sus padres no tienen con ellas el cuidado que a su 
clase y educación corresponde. 


14. Llevaré el uniforme del Colegio con gran satisfacción, puesto que es 
una señal de la solicitud de mis padres en no perdonar sacrificio alguno, aun el 
costosísimo de separarme de su lado, a fin de que pueda obtener una instrucción 
esmerada. 


$ 3. — Objetos de uso frecuente 


1. ¿El cuidado y esmero que la urbanidad exige, ha de ceñirse únicamente a los vestidos? 
— 2. ¿Cómo tratará usted los libros? — 3. ¿Qué cosa contribuye más al concepto adverso 
o favorable que se forma de una joven? — 4. ¿De qué modo viene a refundirse en los 
padres la falta de orden de las hijas? — 5. ¿El orden y regularidad se extiende a muchas 
cosas? — 6. ¿Qué calificación merecen las que estropean los objetos de la clase o del 
Colegio? 


1. El cuidado y esmero que la urbanidad exige de la joven no ha de 
ceñirse únicamente a los vestidos, sino que ha de extenderse también a los 
objetos de que usa y que por lo mismo están encomendados a su cuidado. 


2. Debo tratar los libros teniendo muy presente que nada hay que 
contribuya al buen o mal concepto que se forma de una joven como la manera 
de conservarlos. La que los aja, picotea las hojas, escribe en ellos, pinta 
figurines, los desencuaderna, estropea las cubiertas, no necesita más para dar 
una triste idea de sí. Por el contrario, la que sabe conservarlos en estado decente, 
se gana, sin darse cuenta ni pretenderlo, la buena opinión y respeto de sus 
compañeras y de las personas que los ven. 


3. Lo que más contribuye a ese concepto adverso o favorable que se forma 
de una joven, es el orden que guarda en la colocación de los mismos libros, 
cartapacios, papeles y demás objetos de uso frecuente. Al abrir su escritorio o 
mesa de labor, el orden o desorden que en ella se observa da una idea del 
carácter, modales y aun educación que ha recibido en su familia. 


4. No hay que perder de vista que viene a refundirse en los padres la falta 
de orden en las hijas; porque tener las cosas en desorden indica un carácter flojo, 
indolente y voluntarioso que no ha sido enderezado y domado desde niña, 
cuando, estos defectos empezaron a aparecer, y por lo mismo hubieran podido 
corregirse; o bien que desde los primeros años se le ha tolerado ese defecto o ha 
pasado inadvertido, todo lo cual redunda en descrédito de la familia. Por el 
contrario, el orden en la joven muestra a las claras la providencia solícita de una 
madre que, mirando a la hija y sus cosas como propias, ha encaminado desde la 
niñez aquel corazón, cortando los defectos que en él brotaban, acostumbrándole 
al orden y regularidad en todo. 


5. Este orden y regularidad se extiende también a otras cosas: por 
ejemplo, la habitación que ocupo puede hacer concebir de mí una idea 


desfavorable. Esta adquieren aquellas jóvenes que al levantarse dejan revuelta 
la ropa de la cama, en vez de tomarse la molestia de dejarla bien cubierta; las 
que dejan las prendas de vestir esparcidas por el suelo o por los muebles de la 
habitación; las que tienen estos mismos muebles en completo desorden; las que 
destrozan cuanto sirve para su uso particular; las que se entretienen en rayar y 
agujerear la mesa o las paredes y hacen otras cosas parecidas. Exigen también 
particular cuidado los enseres de limpieza, como peines, tijeras, jabonera, 
esponja y otros objetos de este género, que debo conservar lo más limpios que 
pueda. 


6. Las que tratan las cosas del Colegio con menos miramientos que si 
fuesen de su uso particular, las que rayan las paredes, las que graban sus 
nombres en las mesas, escritorios, puertas o pasillos, ellas mismas dicen muy 
alto la calificación bochornosa que se merecen. Pero las que con intención 
deliberada destrozan por destrozar, muestran una falta de delicadeza tal, que 
apenas se concibe en jóvenes de educación la más rudimentaria. 


$ 4. Compostura exterior 


¿Qué ha de observar V. respecto de la actitud de sus miembros y sentidos? 


1.” Que es indicio de poca gravedad y aplomo el volver ligeramente la 
cabeza de una parte a otra; que revela extremada curiosidad el volverse a 
cualquier ruido o palabra para mirar lo que otros hacen; que el llevar la cabeza 
muy tiesa y erguida indica soberbia y altanería, y el andar cabizbajo es señal 
de genio poco franco y sobradamente reservado. 


2.” Que los ojos son espejos del alma y por lo mismo exigen un cuidado 
especial; que mirar de hito en hito a una persona la ofende en gran manera, 
por indicar con esto que se quieren penetrar los secretos de su corazón. Sin 
embargo, en muchos casos será preciso levantar la vista, porque algunas veces 
indica esta acción benevolencia, o es señal de que hacemos caso de lo que se 
nos dice; pero estas miradas han de ser tranquilas, aunque rápidas, 
principalmente si se dirigen a personas de respeto. He de tener también presente 
que es suma grosería mirar de reojo; y si la tal mirada fuese indicio de estar en 
inteligencia con otra persona presente, contra lo que se me dice, sería una de las 
mayores ofensas que podría inferir a aquella con quien estoy hablando. 


3. Que los labios muy cerrados revelan un genio taciturno y los muy 
abiertos son señal de bobería o distracción. He de evitar con todo cuidado el 
dar gritos descompasados y cierto como afán de hacerme oír, especialmente en 
sitios públicos, tranvías, espectáculos, etc. 


4.” Que el gesticular mucho con los brazos cuando se habla o el ponerlos 
en jarras es propio de mujerzuelas de la ínfima plebe; y el moverlos cuando 
se anda, a manera de quien siembra y con movimiento alternativo y rápido, es 
un andar ridículo y chocante en demasía; tenerlos caídos y sin movimiento es 
propio de militares en parada, pero llevarlos recogidos y con las manos 
ligeramente cruzadas es actitud digna de jóvenes modestas y formales. 


5. Que arrellanarse muellemente en el asiento, inclinar el cuerpo hacia 
delante, apoyar el codo en las rodillas y poner la barba entre las manos, estirar 
las piernas, cruzar una sobre otra, descansar los pies en los palillos de la silla y 
otras acciones semejantes son actitudes que ni en privado ni mucho menos 
en público toma una joven que tenga algunas nociones de educación. Algunas 
de estas posturas ni en los jóvenes bien educados caen bien. El que las tomen 


las señoritas, y en general cierto prurito de hombrear, es de lo más repugnante 
que pueda darse. Por eso es, por ejemplo, a todas luces reprensible el que las 
señoras y señoritas fumen, como hacen algunas, ni más ni menos que los 
hombres. 


6.” Que andar taconeando, arrastrando los pies, ladeando las puntas hacia 
dentro o hacia fuera, rozando con los talones, abriendo las piernas, con paso 
precipitado o excesivamente lento, es propio de jóvenes caprichosas e 
indolentes. 


TERCERA PARTE 


Deberes para con nuestros semejantes 


CAPÍTULO PRIMERO 
DEBERES PARA CON LA FAMILIA 


$ 1. — Deberes generales para con la familia 


1. ¿Qué exige de V. la familia? — 2. ¿Cuál es el primer deber de toda joven respecto de su 
familia? — 3. ¿Obliga la urbanidad en el seno de la familia? — 4. ¿Qué debe V. tener presente 
mientras vive en el seno de la familia? 


1. Debo mirar la familia como lo más sagrado que Dios me ha dado en 
el mundo, identificándome en un todo con ella y no revelando jamás por 
ligereza lo que pudiera en algún modo menoscabar su reputación o hacer que 
de ella se concibiese una opinión menos favorable. 


2. De aquí se sigue que debo tener sumo respeto a todas sus cosas, 
mezclado con el cariño y solicitud que reclama la propia sangre; que me haga 
participante de todas sus vicisitudes, ya prósperas, ya adversas; que mire como 
propio cuanto a ella pertenece y que procure no perder nunca de vista lo que a 
ella debo, para que modere de tal modo mis acciones, que, lejos de desdorar con 
ellas su buen nombre, sean por el contrario las que la acrediten ante aquellos 
con quienes trato: pues he de estar bien persuadida que todo lo que en mí se 
advierta, bueno o malo, será atribuido a la familia, ya que en su seno va 
desarrollando la joven sus sentimientos y conforme a ellos forma sus 
costumbres. 


3. Es un error crasísimo el creer que en familia estoy dispensada de las 
reglas de urbanidad; antes bien debo practicarlas con esmero, pues si no me 
habitúo a ellas en familia, tampoco las practicaré después con los extraños. La 
urbanidad es una costumbre, y la costumbre se adquiere con la repetición de 
actos. Esto no quita que mis modales en familia sean más francos y 
espontáneos que cuando me hallo entre extraños; pero nunca debo confundir la 
franqueza y espontaneidad con la inurbanidad y grosería. 


4. Entre los deberes principales que me impone el respeto que debo a la 
familia está el no alterar en nada sus costumbres. Por lo mismo debo observar 
suma puntualidad a aquellos actos en que toda la familia se reúne, como son las 
comidas, el rezo, etc. 


$ 2.” — Deberes para con nuestros padres 


1. ¿Qué deben las hijas a los padres? — 2. ¿Qué obligaciones se derivan del amor que ha de 
tener V. a sus padres? — 3. ¿Qué le impone a V. la reverencia que se les debe? — 4. ¿Qué tratamiento 
dará V. a sus padres? — 5. ¿Qué expresiones se oponen a la reverencia que V. les ha de tener? — 6. 
¿Tratará V. de los defectos de sus padres? — 7. ¿Contestará V. a sus padres cuando la reprendan? 8. 
¿Apelará V. a la mentira para disculpar las faltas? — 9. ¿Qué hará V. si sus padres la castigan? — 
10. ¿Será usted exigente con sus padres? — 11. ¿Usará V. de franqueza con sus padres? — 12. ¿En 
qué mostrará V. la solicitud filial que tanto distingue a las buenas hijas? — 13. ¿Dará V. cuenta a sus 
padres de las faltas que en la casa se cometan? — 14. ¿Puede tomarse esto como causa de discordias 
en la familia? — 15. ¿Qué hará V. cuando viere a sus padres en enfermedad o aflicción? — 16. ¿Qué 
conducta seguirá V. cuando, por cualquier causa, se hallare lejos de sus padres? — 17. ¿Qué deberes 
impone la obediencia a los padres? — 18. ¿Qué juicio se merecen las hijas que contestan a sus padres 
cuando éstos les mandan alguna cosa? — 19. ¿Hay obligación de obedecer a los padres cuando se 
trata de la elección de estado? 


1. Las hijas deben a los padres amor, respeto y obediencia. Amor, en 
cuanto que de ellos han recibido el ser que tienen y a ello las inclina la misma 
voz de la naturaleza; respeto, puesto que les son superiores; obediencia, porque 
la misma ley natural las sujeta a ellos mientras dura la patria potestad. El amor 
exige de las hijas no sólo el afecto tierno a que las induce la misma naturaleza, 
sino también las señales externas que deben tributarles, manifestándoles 
benevolencia y cariño en todos los tiempos y ocasiones que sea conveniente. El 
respeto pide de las hijas para con sus padres reverencia, o sea, cierto temor 
reverencial y señales externas de esta misma, manifestada en palabras y mucho 
más en hechos. La obediencia lleva a las hijas a estarles sujetas y rendidas en 
todo lo lícito y honesto que se relaciona con el bien de ellas o de la familia. 


2. De este amor debido a los padres se derivan varias obligaciones, y ante 
todo el vivir en una vigilancia continua sobre todos mis actos, a fin de no 
contrariarles con ninguno de ellos y guardarme de todo cuanto pudiere serles 
causa de pesadumbre o disgusto, por pequeño que sea. 


3. Por razón de la reverencia debo conformarme en un todo con su 
querer; no mostrar desagrado cuando me contrarían; evitar aquellas travesuras, 
principalmente en presencia de personas extrañas, que, sobre avergonzarles, 
acarrearían sobre ellos la nota de negligencia en mi educación, y a mí me 
valdrían el dictado de hija consentida; no hacer nada sin averiguar de antemano 
que aquello ha de ser de su gusto; besarles la mano y preguntarles cómo han 
pasado la noche luego que me levanto; saludarlos y besarles la mano o el rostro, 
si ésta es la costumbre, al salir de casa y cuando vuelvo a ella; besarles la mano 
y desearles feliz descanso cuando me voy a acostar. En una palabra, he de usar 


con ellos todas las muestras de deferencia que me merecen las personas más 
dignas de respeto que tengo en este mundo. 


4. A mis padres debo tratarles siempre con sumo respeto. Por 
consiguiente, aun cuando puedo tratarlos de tú, si ésta es la costumbre de mi 
familia o el deseo de mis padres, sin embargo esto no me da derecho para usar 
con ellos de aquella familiaridad que sólo puede existir entre iguales. Mis padres 
son siempre superiores míos y por lo mismo jamás puedo permitirme salvar la 
distancia que de ellos me separa. Obrar de otro modo es preparar el camino para 
que más tarde los mismos padres hayan de arrepentirse de las libertades que me 
permitieron en la niñez. Este mismo respeto me llevará a no hacer diferencias 
entre mi padre y mi madre, evitando la conducta de aquellas jóvenes que tratan 
a su padre con sobrada timidez y a su madre con excesiva familiaridad. 


Es irreverente, además de inurbano, el contestar sí o no a secas, sin decir: 
sí, señor, o no, señor, o bien: sí, papá, o no, mamá. El usar de imperativos, por 
ejemplo: déme V. eso, o dame eso, en vez de: haga V. el favor, o haz el favor, u 
otra expresión semejante. Hablando con uno de los padres y refiriéndose al otro, 
decir: él o ella me lo dijo, etc. 


6. Hablar de los defectos de los padres, si no es con aquellas personas 
que pueden darnos luz para corregirlos o moderar nuestra conducta según ellos, 
será siempre propio de un corazón mal nacido que no conoce los más 
rudimentarios sentimientos de la naturaleza. Una hija digna de este nombre 
ahoga en un prudente silencio las faltas de sus padres; y cuando por una 
circunstancia cualquiera oye hablar de ellas, las disculpa cuanto puede, las 
atenúa, y aun, si es posible, manifiesta que tales faltas sólo existen en la 
imaginación de personas malévolas. 


7. Cuando mis padres me reprendan, guardaré profundo silencio; y 
cuando haya terminado la reprensión, si en realidad he cometido la falta de que 
se trata, diré: Está bien, papá, no lo volveré a hacer más. Siento mucho este 
disgusto que le he dado con mi falta. No pretendí disgustar a V., etc. Pero si la 
falta no existiese, no por eso me disculparé al instante, sino que, oída la 
reprensión, diré con mansedumbre y buen modo: Dispense V., papá; la 
reprensión de V. es natural, pero puedo asegurar a V. que no he sido yo quien 
ha hecho esta falta. No le han informado a V. bien, etc. 


8. Jamás apelaré a la mentira para disculparme, puesto que la mentira es 
uno de los defectos más viles que puedan afear a una joven. La que desde niña 
se acostumbra a mentir, va formando un hábito que luego ha de serle funesto. 
Como la verdad se abre camino, tarde o temprano viene a aparecer; y entonces 


la mentirosa, además de quedar en ridículo, da pie para que luego se sospeche 
de todo cuanto dice. Pero si a esta falta añadiese el echar la culpa sobre un 
inocente, a la mentira añadiría el crimen de la calumnia y contraería la 
obligación estricta de retractarse y devolver la fama que ha quitado. 


9. Si mis padres añadiesen el castigo a la reprensión lo sufriré sin 
despegar los labios, tanto si el castigo fuese por una falta verdadera como por 
una falta supuesta. Solamente en este último caso, si la actitud de mis padres 
me lo permite, antes de sufrirlo, y si no, aprovechando después una ocasión 
oportuna, me excusaré con buen modo, como se dijo al tratar de la reprensión, 
a fin de que mis padres no me crean reo de aquella falta. Pero si esto no me 
fuera posible o no lo creyere oportuno, traeré a la memoria la multitud de faltas 
que mis padres me han disimulado, por las cuales hubiesen podido castigarme 
y no lo han hecho, 


10. Miraré siempre como sumamente indecorosa la actitud de aquellas 
jóvenes regañonas que quieren que se condescienda con todos sus caprichos; se 
enojan, disgustan y patean si se las contraría, y aun miran con mal modo y hacen 
otros gestos contra sus padres porque no acceden a sus deseos. Lejos de mí tal 
proceder; antes bien, si he de manifestarles mis deseos, lo haré con sencillez, 
docilidad y sumisión, y cuando me preguntaren o desearen conocer mis gustos, 
contestaré: Como V. quiera, papá, como V. disponga; como a V. le parezca 
mejor, etc. Una vez me hayan negado alguna cosa o conociere que no es del 
gusto de mis padres, no volveré ya a pedirla; y mucho menos me atreveré a 
ponerlos en un compromiso pidiéndosela delante de personas extrañas, ante las 
cuales no se atreverían a negármela, pero les causaría disgusto mi proceder poco 
prudente. Este mismo respeto y reverencia me llevará a no usar de aquellas 
cosas que me hubieren concedido como por fuerza y sólo por condescender con 
mis deseos, pero que claramente me han manifestado no ser de su gusto. Cuando 
personas extrañas me hicieren algún regalo, ya sea en juguetes, ya en golosinas, 
lo ofreceré primero a mis padres; y cuando el regalo proviniere de ellos mismos, 
lo depositaré en sus manos para que me lo guarden, y si hubiere de consumirlo, 
entonces no lo haré sin que mis padres participen en él. 


11. No está reñida con esta reverencia la franqueza que tan bien sienta 
en una hija para con sus padres; antes bien, no hay cosa más indigna que el 
proceder de las que se muestran con ellos reservadas y adustas. Siendo los 
padres, como son, los más interesados en el bien de sus hijas, es preciso 
demostrarles una franqueza afectuosa y una confianza que jamás degenere en 
desvergilenza. Los padres han de ser los consejeros de sus hijas, y éstas a su vez 
en nadie con más espontaneidad que en sus padres han de depositar su 


confianza, y a nadie con más gusto han de abrir su corazón. Sólo aquellas cosas 
que pasan en lo más íntimo de la conciencia es lo que de una buena hija pueden 
ignorar los padres, ya que para estos casos puede venir en nuestro auxilio con 
más acierto la prudente dirección de un confesor. 


12. Puesto que no he de perder ocasión alguna de mostrar el cariño que 
debo a mis padres, me esforzaré en ayudarles en todo aquello que estuviese al 
alcance de mis fuerzas; por consiguiente, aprovecharé todas las circunstancias 
que pudiere para descargarles de una parte de las múltiples atenciones que sobre 
ellos pesan, sin pretender por esto entrometerme en aquellas cosas y negocios 
más íntimos que no me pertenecen. 


13. Procuraré prevenir las faltas a que tal vez se vean expuestos los que 
viven en la casa, dando cuenta oportunamente a mis padres, para que ellos con 
su prudencia las prevengan o corrijan. 


14. Esto no será sembrar discordias en la familia; pues claro está que si 
supiere que un ladrón tiene el proyecto de asaltar la casa para robarla, tendría 
un deber estricto de manifestarlo, a fin de prevenir el crimen y los daños que de 
él habían de seguirse: por tanto, con mucha más razón han de manifestarse 
ciertas cosas que pasan en las familias, que les acarrean daños más sensibles y 
pérdidas más funestas que las que podría causar un robo. Esta obligación es tan 
seria, y en circunstancias determinadas tan sagrada, que puedo con mi silencio 
hacerme responsable ante Dios y los hombres de las faltas que se cometan y 
de los daños que sobrevengan. El padre principalmente tiene derecho 
perfectísimo de saber todo aquello que se relaciona con la acertada dirección 
de la familia, y pesa sobre él la obligación estricta de velar por su 
acrecentamiento y su buen nombre; por consiguiente, aquellos que están 
interesados en esta reputación y acrecentamiento, tienen la obligación de 
manifestarle cuanto pudiera mancillarla o menoscabarla. Cuidaré, sin 
embargo, de no exagerar las cosas, antes bien, tenderé a disminuirlas o 
disculparlas, procurando simplemente contar con sencillez cuanto hubiere visto 
u oído. 


15. Cuando viere a mis padres en enfermedad o aflicción, me empeñaré 
en que nadie me aventaje en prodigarles toda clase de alivios. Cuando 
estuvieren enfermos, me constituiré a su lado para servirles en todo, y no 
perdonaré sacrificio alguno, por costoso que me sea, a fin de proporcionarles 
algún bienestar. Cuando los viere afligidos, les prodigaré toda clase de 
atenciones que contribuyan a disminuir los pesares, bien persuadida de que nada 
hay que mitigue tanto las penas de los padres como el cariño de sus hijas. 


16. Cuando, por razón de mi educación o por cualquier otro motivo, 
hubiere de estar largo tiempo separada de mis padres, les escribiré con la 
mayor frecuencia posible, dándoles cuenta por menudo de todas mis cosas; 
dirigiré las cartas a entrambos en común, a no ser que en algún caso particular, 
como por ejemplo en cartas de felicitación, hubiese de escribir a uno solo; pero 
aun en este caso no me olvidaré del otro. Procuraré que las cartas no huelan a 
telegramas por lo cortas, ni a misivas comerciales por lo concisas. Bajaré a 
darles cuenta aun de las cosas más insignificantes, bien persuadida de que para 
los padres no hay nada insignificante cuando se trata de su hija; y pondré sumo 
cuidado en que las cartas vayan bien limpias, sin enmiendas ni borrones, pues 
ya es sabido que los padres suelen mostrar las cartas de sus hijas a las personas 
de su confianza y experimentan un grato placer en ello, porque les dan ocasión 
de recibir plácemes y parabienes por la buena educación y adelantos de la hija. 


17. Por razón de la obediencia que las hijas deben a los padres, se derivan 
en las mismas las siguientes obligaciones: 

1.2 Estarles sujetas en todo cuanto no se opone a la ley de Dios. 2.” 
Consultarles, y si no hay razones poderosas en contrario, seguir su parecer en 
la elección de cuantas cosas ocurran, en especial si son de alguna monta. 3." 
Pedirles consejo y, en cuanto sea posible y no resulten graves inconvenientes, 
atenerse a su voluntad en la elección de estado. 


18. Un no quiero o no me da la gana u otras frases parecidas, nunca 
salen de labios de una hija bien criada: tales expresiones no se admiten ni aun 
entre compañeras. ¡Cuánto menos entre hijas para con sus padres! Pero 
ciertamente faltan a la obediencia aquellas jóvenes respondonas que contestan 
a sus padres, altercan con ellos, no saben lo que se les manda o no lo ejecutan 
con prontitud, o refunfuñan, y obedecen de mala gana; las que pretenden 
imponérseles exigen que se condescienda con todos sus caprichos, y quieren 
que todo esté sujeto a su voluntad. 


10. Cuando se trata de la elección de estado, debo proceder con 
muchísima cautela y miramiento. Es éste un negocio importantísimo que ha de 
hacerme feliz o desgraciada por toda la vida, y claro está que he de obrar con 
suma prudencia y precaución, para no dar un paso en falso que habría de 
proporcionarme amarguras y sinsabores hasta la muerte. Por lo mismo he de 
guardarme de imitar la conducta de aquellas que, ciegas con un capricho de 
momento, desatienden los consejos de los padres y las amonestaciones de 
personas prudentes, y se abalanzan a contraer compromisos que labran su 
infelicidad y su ruina. Cuando el consejo de sus padres no se funda en razones 
de egoísmo, o en preocupaciones poco sólidas, o en prevenciones más o menos 


gratuitas (para lo cual bueno será consultar al confesor y otras personas 
interesadas en mi bienestar), la hija obrará mal no atemperándose al parecer de 
sus padres. 


$ 3. — Deberes para con nuestros hermanos 


1. ¿Qué debemos a nuestros hermanos? — 2. ¿Quiénes faltan al mutuo amor que se deben los 
hermanos? — 3. ¿Qué libertades autoriza entre hermanos el amor que naturalmente se profesan? — 
4. ¿Qué exige el respeto entre hermanos? — 5. ¿Tienen los hermanos mayores algunos deberes para 
con los otros? 


1. A nuestros hermanos les debemos amor y respeto. Amor el mayor 
después del que hemos de profesar a nuestros padres; respeto tan grande como 
nos debemos a nosotras mismas. El amor nos llevará a tratarlos con la 
familiaridad y cariño que se debe a la familia; el respeto pondrá los límites a esa 
familiaridad y franqueza, y en ocasiones dadas hará que los tratemos con tanto 
miramiento como si fuesen poco menos que extraños. 


2. Faltan al mutuo amor que se deben los hermanos las que andan 
riñendo entre sí, van poniéndose apodos, se echan en cara sus defectos y se ríen 
de ellos; las que se mortifican mutuamente y no condescienden con sus deseos 
aun legítimos; las que a propósito buscan medios para hacer enojar a los 
pequeñitos, les enseñan juguetes y cosas de su gusto, y, cuando ya han excitado 
en ellos el apetito de tenerlos, se los niegan o los retiran de su vista; y las que 
se desdeñan de ir en compañía de sus hermanos. 


3. Entre hermanos el amor que naturalmente se profesan autoriza todas 
aquellas libertades que no están reñidas con la benevolencia y el decoro. Por 
consiguiente, podré gastarles aquellas bromas que, sin mortificarles, 
contribuyan a la expansión que debe reinar en la familia; podré usar expresiones 
que exciten la hilaridad; en una palabra, todo cuanto tienda a fomentar el cariño 
y la alegría será bien visto entre hermanos; pero si hubiere algún extraño en 
casa, a no ser que fuese persona de nuestra intimidad, miraré bien qué clase de 
bromas puedo usar con mis hermanos en su presencia. 


4. En cuanto al respeto entre los hermanos, si se trata de los menores 
para con los mayores, deben mirarlos poco menos que como a un padre, ya que 
el mayor suele en muchos casos hacer sus veces; por lo mismo han de 
obedecerles, estarles sumisos y respetar las cosas de su uso particular; así que 
se guardarán de acercarse a su escritorio, revolverles los libros y papeles, 
principalmente en ausencia; tomarles las alhajas, juguetear con ellas, entrar en 
su habitación para estorbarles el trabajo o alborotar, con menoscabo de sus 
ocupaciones. 


5. Las hermanas mayores han de preceder siempre a las menores y a 
sus hermanos con el ejemplo; y como con frecuencia habrán de hacer en 
muchas cosas las veces de madre, de aquí la multitud de obligaciones que su 
situación les impone. Por consiguiente, han de mostrar a los más pequeños 
especial predilección, ya que esto lleva consigo la edad, y por lo mismo deben 
condescender fácilmente con sus deseos, siempre y cuando esto no sea fomentar 
sus caprichos. Han de guardarse de proferir ninguna expresión que pueda, no 
ya mancillar su candor, pero ni aun siquiera hacer despertar en ellos ideas que 
hubieran de influir en dar una dirección torcida a sus sentimientos, o pudieran 
hacerles concebir un concepto poco favorable de personas o cosas a las cuales 
han de mirar con sumo respeto. Tal haría aquella joven que en presencia de sus 
hermanos menores narrase ciertos actos de su vida de Colegio en que se jactase 
de poca subordinación, de una menos que mediana asiduidad al trabajo, o bien 
trajese a conversación a las profesoras o personas que hubiesen intervenido en 
su educación, para mostrar disgusto o desagrado de ellas, o manifestar que no 
le merecen gran aprecio. Tales cosas serían funestísimas para un niño, matarían 
en su corazón el afecto al trabajo, y tal vez lo dispondrían de manera que se 
esterilizasen todos los afanes que las personas criticadas pusiesen en la 
instrucción de los niños y niñas ante los cuales se han proferido aquellas 
palabras de crítica. 

El respeto que deben las hermanas mayores a sus hermanos menores las 
ha de inducir a no permitir que entren éstos en sus habitaciones al tiempo de 
vestirse o en otros quehaceres de esta índole. 


$ 4. — Deberes para con los criados 


1. ¿Tiene la joven deberes que cumplir con los criados? — 2. ¿Quiénes faltan a la atención 
que se les debe? — 3. ¿Cómo mandará V. a los criados? — 4. ¿Es lícito exigir a los criados aquello 
que los padres han prohibido? — 5. ¿Qué conducta debo observar cuando salgo de casa sin mis 
padres? — 6. ¿Qué debo hacer cuando ocurra algo de particular? — 7. ¿Cuál ha de ser mi trato? — 
8. He de mostrar desconfianza? — 9. ¿No hay criados que merecen toda nuestra confianza? 


1. No hay que tratar a los criados con desdén, como si no tuviesen 
derecho ninguno o no fuesen acreedores a nuestras atenciones, sino con 
afabilidad y prudente reserva. 


2. Faltan a la atención que se debe a los criados: 

Las jóvenes que los tratan con dureza como si fuesen poco menos que 
esclavos; las que les dicen frases de desprecio; las que pretenden que les 
satisfagan al momento aun los más ridículos caprichos; las que les riñen a todas 
horas y nunca se muestran satisfechas de sus servicios; las que les amenazan y 
dicen palabras injuriosas; las que les mandan por solo el gusto de mandar; las 
que pretenden que los criados les adivinen su voluntad y prorrumpen en 
dicterios cuando no la aciertan. En una palabra, las que se convierten en 
verdaderas tiranuelas de los criados, y, no haciéndose cargo de su ordinaria 
cortedad o de lo humilde de su condición, abusan de ella y de la superioridad 
que les da su posición social para demostrar con el trato duro y despótico, que 
no abrigan sentimientos de nobleza y compasión, en orden a guardar a los 
criados las consideraciones que se les deben. 


3. Sólo exigiré de los criados aquellos servicios que tienen obligación de 
prestarme; no los agobiaré de trabajo, ni les pediré lo que esté sobre sus fuerzas, 
ni aquellas cosas que sean incompatibles con lo que tal vez otro les ha pedido 
para aquel mismo tiempo; y en cuanto al modo de mandarles, procuraré que sea 
con suave dignidad y no con imperio y despotismo. 


4. Nunca he de exigir de los criados aquello que mis padres me tienen 
prohibido, o sé que les desagrada; proceder de otro modo sería, por una parte, 
faltar al respeto y obediencia; por otra, cometer una injusticia tratando de 
sobornar a los criados y poniéndoles en ocasión de faltar, si no tienen bastante 
entereza y lealtad para negarse a mis pretensiones. 

Esto podría tener consecuencias funestas, de las que me haría responsable 
por mi imprudente conducta. 


5. De igual modo, me ajustaré totalmente a los deseos de mis padres 
cuando saliere de casa acompañada de las criadas o de cualquier otra persona, 
no yendo a ningún sitio sin expreso permiso de ellos, resistiendo con firmeza a 
toda insinuación que se me hiciere en contrario. 


6. Por ningún motivo dejaré de dar parte a mis padres de cualquier 
conflicto en que me hubiere visto por esta causa; pues es de la mayor 
importancia, no sólo para mí, sino para la familia, que se pueda contar con la 
fidelidad, prudencia y rectitud de las personas en quienes se deposita la 
confianza. 


7. Seré muy recatada en el trato, evitando las familiaridades; no hablaré 
nunca de las cosas de la familia, ni haré confidencias íntimas que podrían ser 
peligrosas, poniéndome a merced de quien las recibiera. 


8. Hay muchachas de servicio que proceden con perfecta dignidad, al 
igual que las hijas de la casa; se encuentran entre ellas virtudes a toda prueba, 
pero, desgraciadamente, estos casos van siendo cada día más raros; por lo cual, 
sin mostrarles desconfianza, se ha de usar siempre de gran reserva. 


9. Hay criados que se han identificado con la casa; y si no llegan a ser de 
la familia, se les considera poco menos que como de ella. Tales son esas almas 
honradas que han prestado sus servicios por largos años y miran como propios 
todos los asuntos de la familia; participan de sus prosperidades, se conduelen 
de sus infortunios. De una fidelidad a toda prueba, de una prudencia y reserva 
sin igual, son incapaces de prestarse a nada que disguste a los amos de la casa; 
en ella han vivido tal vez desde la mocedad, han contribuido no poco con su 
desinterés y honradez a su desarrollo, han visto nacer a los que hoy son sus 
dueños o por lo menos a los hijos, y hoy ven jóvenes a los que un día sostuvieron 
en sus brazos y a quienes miran con un cariño poco menos que de padre. A estos 
tales la joven debe gran respeto, debe mirarlos poco menos que como de su 
familia y tenerles todas aquellas consideraciones a que se han hecho acreedores 
con su desinterés y prolongados servicios, que han venido prestando por espacio 
de tantos años. 


CAPÍTULO II 


DEBERES PARA CON LOS SUPERIORES 


1. ¿Quiénes deben ser mirados como superiores? — 2. ¿Qué se debe a los superiores? — 3. 
¿Qué exige de V. la obediencia al superior? — 4. ¿Qué suelen ser las que incitan a sus compañeras a 
que no obedezcan? — 5. ¿Qué hará V. cuando el superior la reprenda? — 6. ¿Podrá una joven 
disimular la falta o negarla o achacarla falsamente a otras compañeras? — 7. Preguntada por las faltas 
de sus compañeras, ¿qué responderá V.? — 8. ¿Puede una joven, sin ser preguntada por el superior, 
manifestarle las faltas de sus compañeras? — 9. ¿No es mal mirada por las compañeras la que va con 
delaciones al superior? — 10. ¿En qué defectos suelen caer algunas cuando les ha reprendido el 
superior? — 11. ¿Cómo tratará V. con el superior? — 12. ¿Qué actitud observará V. estando en la 
habitación del superior? — 13. ¿Qué exige de V. la gratitud para con los superiores? — 14. ¿Esa 
gratitud es solamente para el tiempo en que estuviere V. en el Colegio? — 15. ¿Será V. exigente con 
los superiores? — 16. ¿Qué deberá V. hacer cuando el superior la distingue en presencia de los demás? 


1. Además de los padres, son verdaderamente superiores los que 
intervienen en el gobierno de los alumnos en el Colegio, las profesoras en sus 
clases, aquellos de quienes dependemos por cualquier concepto, y los ancianos 
en atención al respeto a que por su edad son acreedores. 


2. A los superiores se les debe obediencia, gratitud y respeto. 
Obediencia, porque sin ella sería completamente estéril e inútil su benéfica 
acción en nosotros. Gratitud, por los grandes bienes que de ellos recibimos y 
los extraordinarios sacrificios que por nuestro bien se imponen. Respeto, 
porque si a los padres se les debe por ser causa de nuestro ser, los superiores 
son causa de nuestro bienestar. 


3. La obediencia al superior exige que me someta enteramente a sus 
mandatos y a ellos ajuste mi conducta; pero sin murmuraciones, sin quejas, sin 
muestras de disgusto, con voluntaria y pronta adhesión, bien persuadida de que 
todo cuanto se me ordena va encaminado a mi propio bien. Por consiguiente, 
miraré siempre con disgusto la conducta de aquellas que no saben obedecer 
sin refunfuñar, que dan muestra de disgusto en lo que se les manda, y aun llegan 
a hacer señas a las compañeras para indicar que se someten por fuerza. 


4. Aquellas que incitan a sus compañeras a que no obedezcan, suelen ser, 
por regla general, de las que tiran la piedra y esconden la mano; se hacen las 
valientes a espaldas del superior, y luego en su presencia suelen ser las más 
puntuales en obedecer; gustan de ver socavada la autoridad del superior y se 


gozan en ello, pero son bastante astutas para no exponerse a las consecuencias 
de no obedecer. Por esto me guardaré de ellas como de un pérfido que quiere 
ver cómo se comete la falta, y en su interior no tendrá ni un afecto de compasión 
cuando me vea con el castigo. Peores aún, si cabe, son aquellas que se jactan de 
valientes diciendo: conmigo nadie se mete; si me reprenden, contesto; a mí 
nadie me ata la lengua, y otras expresiones por el estilo, verdaderas 
fanfarronadas, que no conducen más que a hacer concebir una idea bastante 
pobre de quien las profiere. 


5. Cuando el superior me reprendiere, si la reprensión fuese en 
particular, le oiré hasta que concluya; cuando la reprensión fuere fundada, 
prometeré la enmienda; si creo que la falta no ha sido tan grave como el superior 
supone, o bien no ha habido falta, se lo expondré con sencillez, diciéndole: A la 
verdad, tiene V. muchísima razón, pero no intenté en manera alguna ofender a 
V.; fue una ligereza, un arrebato que procuraré enmendar. O bien: Creo que el 
que ha informado a V. está en un error: porque yo, francamente no creo haber 
hecho eso que se me atribuye. Con esto el superior, lejos de darse por ofendido, 
mientras se diga con buen modo, quedará satisfecho, y aun es fácil que, por esta 
sumisión que muestro, me perdone o disminuya el castigo que hubiese 
determinado imponerme. 

Si la reprensión fuese en público, me guardaré mucho de contestar ni 
una palabra, tanto si me hallase culpable como inocente; tales contestaciones en 
público son siempre motivo de escándalo para los demás. Solamente luego, en 
particular, podré dar las explicaciones que creyere conveniente, como se dijo al 
tratar de las reprensiones de los padres y se ha repetido al hablar de la reprensión 
en particular. He de tener, sin embargo, bien entendido que estas explicaciones 
han de ir acompañadas de veracidad, franqueza y docilidad. 

Para esta materia de los castigos no he de perder de vista lo que se dijo al 
tratar de los padres, que, si alguna vez algún castigo nos parece algo excesivo o 
no tan justo, nos acordemos que son muchísimas las ocasiones en que se nos ha 
disimulado y no se nos ha dado el castigo que merecíamos. 


6. Disimular la falta es hipocresía; negarla es descaro; culpar falsamente 
a una compañera es perfidia. Por consiguiente, preguntada por el superior, diré 
con sinceridad y llaneza lo que sepa, pidiéndole al mismo tiempo que me 
dispense, prometiendo la enmienda y ofreciéndome a cumplir la penitencia que 
tuviere a bien imponerme. Si observo esta conducta, de seguro que nunca tendré 
que arrepentirme; antes bien saldré ganando, porque la confesión sincera 
siempre desarma al superior, mientras vea confusión y arrepentimiento; al paso 
que no hay cosa que tanto predisponga a un superior contra una joven como el 
ver que se obstina en no confesar una falta que él conoce perfectamente, por 


haberla visto por sí o por tener de ella una relación verídica. Muchas veces el 
superior sólo espera una confesión sincera de la falta para perdonarla; pero, si 
se encuentra con un corazón cerrado que no tiene franqueza suficiente para 
reconocer sus faltas, entonces las castiga con todo rigor y sabe ya que en 
adelante no puede fiarse para nada de aquella joven, que no es capaz de 
desplegar sus labios para una confesión que la honraría y le interesa. 

Mas si, lejos de confesarla, comenzase por achacarla falsamente a otras 
compañeras, la desvergiienza y la perfidia habrían llegado al colmo, y nada 
podría justificar esta falsedad tan impropia de jóvenes bien educadas. 


7. Es un error crasísimo el creer que no se ha de contestar al superior 
cuando interroga a una joven sobre las faltas de sus compañeras. Véase lo que 
se dijo al tratar de los deberes de las hijas para con los padres, y lo mismo debe 
decirse de los súbditos para con sus superiores. El superior tiene la obligación 
estricta de velar por sus subordinados; él es el responsable ante Dios y los padres 
de familia de lo bueno o malo que hacen las alumnas mientras están confiadas 
a su tutela: por consiguiente, si tiene esta obligación, si carga sobre él esta 
responsabilidad, tiene perfectísimo derecho para averiguar las faltas, y por 
consiguiente las alumnas están en el deber de manifestarlas. Nótese bien que 
se trata de aquellas faltas que pueden en algún modo dañar a otros; y por lo 
mismo hay un deber de caridad que obliga a manifestar al superior los defectos 
que éste intenta corregir. 


8. Dar noticia de las faltas con el fin de ver castigar a una compañera, es 
indigno; acudir al superior para decirle de otras, faltas que se cometen por 
ligereza o que, no valen la pena de ser tomadas en consideración, es verdadera 
puerilidad. Pero a veces el bien del establecimiento, el buen nombre de la 
misma que falta, las compañeras, a quienes puede pervertir un mal ejemplo, u 
otras razones poderosas, pueden hacer que una joven se halla con la obligación 
estricta de conciencia de acudir al superior para manifestarle una falta; y si no 
lo hace, ella será responsable ante Dios del mal que sobrevenga al encubrirla. 
El superior con su prudencia verá el uso que puede y convenga hacer de la tal 
noticia; y procurará poner remedio, dejando a salvo al que la dio, de modo que 
sea muy difícil venir en su conocimiento; pero hay casos en que no se puede 
eximir de la obligación grave de manifestar al superior la falta de que tiene 
noticia. 


9. Las compañeras se equivocan muchísimas veces presentando como 
delatoras a las que no lo son; pues con frecuencia las que delatan son las mismas 
amigas con quienes se han tenido confidencias culpables. Y en último término, 
la experiencia acredita que entre jóvenes tiene mucho ascendiente la virtud, y, 


cuando ven una compañera verdaderamente virtuosa, nunca manifiestan 
disgusto contra ella, aunque recelen que haya dicho algo al superior. Contra 
quienes se enojan es contra esas que nadan entre dos aguas: contra las que 
quieren ser cómplices en todas las travesuras y al mismo tiempo pretenden 
aparecer buenas ante el superior. Estas causan verdadera lástima, porque, 
queriendo estar bien con todos, acaban por no contentar ni a unos ni a otros. 


10. Hay quienes, después de la reprensión, se muestran muy serenas; 
resentidas en lo interior, no quieren manifestarlo por fuera. Estas tales son 
dignas de lástima: la reprensión se da para que se corrija la falta; si no se obtiene 
este fin, será peor para la reprendida; porque esta falta irá arraigando más y más 
y la llevará a otras que, con el tiempo, o la pondrán en ridículo ante la sociedad, 
o serán origen de serios disgustos. Otras, por el contrario, muestran 
resentimiento con el que las reprende y esquivan encontrarse con él. Estas 
deberían tener presente que a nadie le gusta reprender ni castigar; y así, si el 
superior toma este medio tan penoso y desagradable, persuádanse que siempre 
será para provecho de la reprendida o para dar satisfacción a las que vieron la 
falta y para que no se atrevan a cometerla, viendo la sanción con que es 
castigada. ¿A qué vienen, pues, esas muestras de aversión con quien ha 
cumplido un deber doloroso para él y encaminado a nuestro bien? Es además 
una falta de atención y de nobleza, y por lo mismo la joven de buenos 
sentimientos, cuando encuentra a quien la castigó, lejos de huir de él, se acerca 
con cierta timidez y pesadumbre en señal del disgusto y sentimiento que con su 
falta ha ocasionado al superior. 


11. Trataré al superior con sumo respeto, y antes de hablarle haré una 
ligera inclinación de cuerpo para proceder a los saludos de costumbre. Si 
estuviese en su habitación, antes de entrar pediré permiso, y si hubiese otro con 
él, diré que me dispense, que volveré a otra hora más oportuna; si, con todo, me 
hiciese pasar adelante, saludaré también al que se hallare con el superior y no 
expondré el motivo de mi visita hasta tanto que fuere invitada a ello; y entonces, 
si hay inconveniente en que el otro se entere, diré de nuevo que volveré a otra 
hora, o me esperaré a que el otro termine su asunto; pero, si lo que llevo no pide 
secreto, diré a los circunstantes: Con permiso de ustedes...; expondré al superior 
lo que tengo que tratar, y, terminado, me retiraré, saludando a todos empezando 
por el superior; y luego en la puerta dirigiré un último saludo a todos en común. 


12. Estando en la habitación del superior, me mantendré a una 
conveniente distancia y de pie, a no ser que me obligue a sentarme; no pasaré 
la vista por los objetos de su escritorio, ni miraré sus papeles, ni menos aún 


tocaré ningún objeto; y si aconteciere que abre algún cajón, retiraré 
oportunamente la vista para no mirar lo que hay en él. 

Finalmente, me guardaré de tomarme ninguna libertad y franqueza, 
que sería muy impropia y hablaría muy poco en mi favor. 


13. He de procurar primeramente mostrarme sumamente benévola para 
con los superiores, manifestando que no me son indiferentes los grandes 
sacrificios que por mi bien se imponen; he de tenerlos en mi corazón después 
de mis padres, puesto que les debo el caudal de conocimientos que poseo, han 
formado mi carácter, y merced a ellos puedo obtener u obtengo ya un lugar 
distinguido en la sociedad; he de esforzarme en hablar de ellos siempre con 
sumo aprecio, con lo cual no hago más que demostrar que tengo un corazón 
agradecido; y en todas partes donde los encuentre he de darles muestras de 
estimación y deferencia. 


14. Esta conducta de benevolencia y gratitud para con los superiores ha 
de durar toda la vida, ya que a toda ella se extienden los beneficios que del 
Colegio he recibido. Por tanto dan muestras de no tener corazón o de haber 
aprovechado muy mal la educación que han recibido, aquellas jóvenes que 
encontrando fuera del Colegio a las superioras que en él han conocido y tratado, 
les niegan el saludo, o se hacen el distraído para no saludarlas. No observarían 
tal conducta con un cualquiera a quien debiesen un favor por insignificante que 
fuese; y, sin embargo, se permiten tal ingratitud para con quienes han pasado 
desvelos sin cuento por su bienestar, para aquellos que no han perdonado 
sacrificio alguno a trueque de formar su corazón, sembrar en él las semillas de 
las buenas inclinaciones y nutrir su entendimiento con las verdades de la 
ciencia. 


15. De ningún modo me mostraré exigente con los superiores, sino más 
bien imitaré la conducta de aquellas que, antes de manifestar sus deseos, se 
apresuran a advertir que, si hay algún inconveniente, no se ofenderán en lo más 
mínimo por una negativa que creerán siempre muy justa. Por esto lo mejor es 
no pedir aquello que prevemos que se nos ha de negar, para no poner al superior 
en el duro trance de darnos una respuesta que puede tener visos de desaire. De 
todos modos, cuando un superior concede algo con dificultad, debemos 
abstenernos de usar en lo posible de semejante concesión; y si el superior, 
expuesta la dificultad, deja la resolución en nuestras manos, jamás debemos usar 
de aquello que, a pesar de las dificultades, se ha confiado a nuestra prudencia. 


16. Cuando un superior, en presencia de los demás, me da muestras de 
distinción, las admitiré con modestia y agradecimiento, sin pretender por esto 
sobreponerme a los demás. Me serviré de ellas como de estímulo para no 


desdecir en adelante de tales distinciones, pero no para pretender propasarme a 
más de lo que el superior me concede. 


CAPITULO HI 


DEBERES PARA CON NUESTRAS COMPAÑERAS 


1. ¿A qué capítulos pueden reducirse las obligaciones para con las compañeras? — 2. ¿Qué 
acciones la harían a V. molesta a las compañeras? — 3. ¿La deferencia con las compañeras tiene sus 
límites? — 4. ¿Cómo se ganará V. el afecto de sus compañeras sin incurrir en bajeza ni cobardía? — 
5. ¿Cómo compartirá V. con sus compañeras los objetos de su uso? — 6. ¿Qué ha de tener V. muy 
presente en el trato con las compañeras? — 7. ¿No distinguirá V. en el trato a una compañera de una 
amiga? — 8. ¿Guardará V. algunas precauciones aun con las amigas? — 9. ¿Se entregará V. 
ciegamente en manos de la amiga? — 10. ¿Qué hay que, decir sobre amistades particulares? 


1. Las obligaciones para con las compañeras pueden reducirse a dos 
capítulos principales, a saber: evitar todo aquello que pudiera molestarlas, y 
procurar con mis buenos servicios, atenciones y modales, hacerme simpática 
a ellas y conquistarme su afecto. Con lo primero, alejaré de mí las quejas que 
en mi conducta pudieran fundarse; con lo segundo, ejercitaré la amabilidad y 
cortesía, que son prendas que tanto realzan el mérito de una joven. 


2. Sería sumamente molesto a las compañeras: hacer burla de ellas 
echándoles en cara sus defectos físicos y morales; llamarlas por apodos; no 
respetar los objetos de su uso; contrariarlas de continuo por querer que 
prevalezcan mis caprichos; injurias; mostrar que me merecen poca estima; 
tratarlas con altanería; sembrar discordias entre ellas; murmurar de sus dichos 
y acciones; decirles palabras que las rebajen; promover altercados, o, lo que 
sería peor, satisfacer con alguna acción indigna un resentimiento o una pasión 
de ira, aunque sea momentánea. 

Hay jóvenes tan caprichosas y tan pagadas de sí mismas, que pretenden 
que todos condesciendan con ellas y se creen con derecho para que todo el 
mundo se les someta. Voluntariosas y mimadas, no saben jamás ceder en sus 
antojos: estas tales son la pesadilla de sus compañeras y se hacen odiosas a todo 
el mundo. No saben que para vivir en sociedad es preciso condescender con 
frecuencia y saber atemperarse a los demás. La joven que no se acostumbra 
desde los primeros años a la deferencia en todo lo lícito, tendrá que sufrir 
muchos desengaños y cosechará más tarde muchos disgustos. 


3. Esta deferencia para con las compañeras tiene, sin embargo, sus límites 
que nunca es lícito traspasar, puesto que ni el compañerismo ni la amistad me 
autorizan para cometer bajezas; y ciertamente se rebaja y envilece aquella que 


no sabe negar nada a una compañera, aun cuando lo que se le pide sean cosas 
que no puede hacer con buena conciencia. Ninguna amiga, por íntima que sea, 
puede exigirme nada contra mi deber; y por el mero hecho de exigírmelo, 
muestra en las obras que no es verdadera amiga, y por lo tanto eso solo es 
motivo suficiente para que me separe de su amistad. 

Hay caracteres débiles que a todo condescienden y por lo mismo son el 
juguete de las compañeras audaces y díscolas, que se prevalen del ascendiente 
que tienen sobre la joven tímida, que en nada se atreve a contrariarlas. Estas son 
infelices instrumentos que no se atreven a manifestar sus convicciones, y, a 
pesar de la lucha que sienten en su interior, se dejan arrastrar por un mal 
entendido compañerismo. Jóvenes dignas de lástima por el porvenir que les 
espera; el carácter ha de formarse desde los primeros años; una cosa es la 
afabilidad y cortesía, y otra la debilidad y timidez. La joven afable y cortés 
se ve respetada de todos; la débil y tímida es objeto de burla y desprecio aun 
para aquellos que aparentan más gozarse con su compañía; y estas mismas, 
cuando se hallan con otras tan audaces como ellas, y lejos de la tímida a quien 
arrastran, saben muy bien mofarse de ella y soltar expresiones que muestran la 
poca estima que les merece y el bajo concepto en que la tienen 


4. Procuraré conquistarme el afecto de las compañeras, sin incurrir en 
bajeza ni zalamerías, evitando toda ocasión de ofenderlas y disimulando 
cuanto pudiera herirme y contrariarme; haciendo todo lo posible por 
mostrarme afable con todas, y evitando aquello que pudiera darles ocasión de 
envidia; no tratando a nadie con arrogancia, y poniendo a disposición de todas 
aquello que me pertenezca y de lo cual pueda lícitamente disponer; 
condescendiendo buenamente con todas, en lo que no se oponga a mi 
conciencia, y no dando a sabiendas motivo alguno de ofensa; procurando estar 
muy alerta sobre todas mis acciones, y no desdeñándome de dar explicación 
de mis actos cuando viere que alguna se muestra ofendida; no mostrando 
resentimiento cuando alguna me faltare, y admitiendo fácilmente las 
explicaciones que ella me diere de su conducta, aun cuando a mi parecer no 
fueren suficientemente satisfactorias; procurando que todas se persuadan de 
que tienen en mí una compañera fiel, pero que no podrán nada conmigo 
cuando se trate de violentar mi conciencia. Esto último es de una importancia 
capital, y la experiencia de cada día manifiesta que no hay nada que tanto 
granjee las simpatías a una joven como esa rectitud de conciencia, esa entereza 
de carácter, ante la cual se estrellan todas las insinuaciones más o menos 
indirectas o insidiosas que tienden a derribarla del cumplimiento del deber. Las 
mismas que pretendían rebajarla la veneran y respetan, porque la ven 
colocada a una altura muy elevada, adonde no alcanzan sus perfidias y 


envilecimiento. Tal vez la critiquen en compañía de otras tan viles como ellas, 
pero en su interior tienen formada de ella una gran idea, y a la larga no dejan de 
mostrar en público el concepto que en su interior han concebido de su virtud y 
carácter. 


5. Supuesto que vivo en el Colegio, cuya vida se asemeja mucho a la de 
familia, cuando tuviera dulces u otras golosinas a mi disposición, es acción 
bellísima hacer participantes de ellos a las compañeras, y llevar la atención 
hasta el extremo de repartirlos de tal modo que todas queden contentas, aun 
cuando yo me haya de quedar con la menor parte. Si se trata de juguetes, 
estampas, etc., mientras no sean regalos de familia, no tendré dificultad en 
desprenderme de ellos, si con esto no hubiese de contrariar la voluntad de mis 
padres o superiores; pero, si fuesen recuerdo de una persona querida, podré 
prestarlos, mas nunca desprenderme de ellos, porque esto mostraría poco 
aprecio de quien me los dio y sentaría plaza de ingrata. 

Cuando alguna compañera me invite a recibir de ellas estas cosas, me 
mostraré difícil en aceptar, sólo después de muchas instancias podré ceder. 
Pero, si se trata de objetos de algún valor, como sortijas, imperdibles, pulseras, 
etc., los alabaré, puesto que mi alabanza ha de complacer a su dueña, mas de 
ningún modo los admitiré, aunque me importunen con ofrecimientos. Si no 
pudiendo menos, me viere precisada a recibirlos, sabré corresponder a su 
debido tiempo; pero en todo esto procederé siempre conforme al parecer de mis 
padres y voluntad de los superiores, procurando no imitar a aquellas que 
siempre están en continuos tratos y cambios con sus compañeras. 

Seré fácil en prestar aquellas cosas que han de ser de utilidad a las 
compañeras, como libros, plumas, etc., y aun procuraré adelantarme a ellas 
antes de que me lo pidan, a no ser que el reglamento del Colegio lo prohíba. 
Pero me guardaré de pedir prestado, si no fuere en caso de mucha necesidad, y 
entonces procuraré devolver el objeto en tan buen uso como cuando se me 
prestó; pero si esto no fuere posible, por habérseme deteriorado, lo substituiré 
por otro igual o nuevo, procurando que no lo note quien me lo prestó. 


6. En el trato con las compañeras he de ser sumamente extremada en no 
usar ciertas expresiones que la decencia y la moral prohíben, y me mostraré 
firme para que ninguna de mis compañeras las use en mi presencia. El llamarse 
por apodos es propio de gente baja y ruin. Las expresiones tonta, sosa... y otras 
por el estilo, nunca las pone en sus labios una joven que estime en algo su 
reputación. 

Por eso mismo huiré como de la peste de aquella compañera, aunque se 
presente como amiga, que se atreviese a proferir en mi presencia palabras de 
doble sentido, frases que más o menos embozadamente envuelven ideas que 


sacan los colores al rostro de la joven que estima en mucho la honestidad. A 
esta tal debe resistírsele con franqueza y libertad desde el principio, ha de 
afeársele su proceder y amenazarle con retiramos de su presencia en el 
momento mismo que vuelvan a herir nuestros oídos semejantes expresiones. En 
esto ha de proceder la joven con entereza y resolución, si no quiere muy pronto 
verse envuelta en una red de donde le será poco menos que imposible el escapar; 
toda condescendencia en este punto es siempre funestísima; no basta el 
silencio, no son suficientes protestas más o menos embozadas; son necesarias 
frases enérgicas, resoluciones extremas, a fin de romper a un tiempo el lazo que 
se nos tiende, 


7. Si he sido tan feliz que he encontrado una amiga sincera, si he hallado 
un alma verdaderamente buena a quien pueda unirme con los dulces lazos de la 
amistad, tendré muy presente que su trato merece más confianza, más 
expansión, más franqueza, que la que puedo usar con una simple compañera. 
Compañeras son todas aquellas con quienes me unen las relaciones de colegio 
o los conocimientos de familia; amigas no son más que aquellas con quienes 
me liga un afecto recíproco, basado en las prendas morales que las distinguen. 
Por lo mismo las compañeras son muchas; las amigas poquísimas o una sola, 
que es lo más seguro. Sin embargo, ni aun con la amiga he de llevar la 
franqueza a un extremo tal de que tenga que arrepentirme; por lo mismo jamás 
le comunicaré lo que pasa en el seno de la familia, ni las diferencias que en ella 
puede haber. 


8. Bien que la amistad sincera exija una gran confianza, sin embargo 
estaré alerta para precaverme de todo aquello que parezca menos recto. Por lo 
mismo me prevendré para no hacer nada a espaldas de mi familia, porque una 
buena hija se presenta siempre entre las amigas con el corazón abierto, y cuanto 
se hace a escondidas de los padres, suele tener un funesto resultado. 


9. Hay jóvenes a quienes todas las demostraciones les parecen pocas 
para acreditar su amistad; nunca les satisface cuanto hacen por la amiga, y llegan 
hasta a olvidar a su familia, a trueque de no separarse de aquélla, en quien han 
puesto todo su afecto. Esta amistad tiene de ordinario los más amargos 
desengaños, porque suele ser propia de almas cándidas que no sospechan jamás 
una infidelidad, hasta que una triste experiencia viene a demostrarles sus 
extravíos. La familia ha de ser preferida siempre, y por lo mismo toda amistad 
que me induzca a separarme de ella o a relajar los vínculos de la sangre ha de 
hacérseme sospechosa, y así debo cortarla o moderarla cuanto antes. Ni deben 
seducirme las promesas de amistad inquebrantable o fidelidad indisoluble que 
puedan llegar a mis oídos; porque tal vez no esté lejano el día en que una 


decepción lamentable venga a ponerme de manifiesto la volubilidad del 
corazón humano, la inconstancia de las cosas de este mundo y que nada hay en 
la tierra que sea estable y duradero. 


10. Suelen verse en los colegios ciertas jóvenes que se unen entre sí con 
más facilidad que con otras, se prefieren en los juegos, se buscan, para todo 
desean estar juntas, y sienten cuando se las separa. Estas son señales de amistad 
que no tienen nada de particular, y aun puede ser buena y santa. Pero, cuando 
desean estar a solas, cuando sienten que una tercera se acerque a mediar en la 
conversación, cuando se dan señales especiales de afecto que se niegan a las 
demás, cuando median ciertos mutuos donecillos?, cuando se anda en secretos 
y se recela de cualquier otra compañera que pudiera desbancarla en la amistad, 
es preciso estar muy alerta, porque las tales corren mucho peligro; además de 
que las otras compañeras se dan por ofendidas con semejantes amistades y 
andan espiando la ocasión de sorprenderlas en algo menos recto para 
comentarlo a su sabor y hacerlas blanco y juguete de las burlas de las otras. 


2 Dádiva, regalo y obsequio que se da a alguien. —Nota de la transcriptora. 


CAPITULO IV 


DEBERES EN LA CLASE 


1. ¿Tiene V. deberes que cumplir en la clase? — 2. ¿Qué exige el propio decoro para 
presentarse en la clase? — 3. ¿Qué actitud observará V. en ella? — 4. ¿Qué hará si la maestra le 
pregunta? — 5. ¿Cuál será la conducta de V. cuando le reprendan? — 6. ¿Podrá V. excusarse de no 
saber las lecciones? — 7. ¿Es lícito hablar en la clase? — 8. ¿Puede una distraerse en ella? — 9. ¿Qué 
conducta observará V. si la maestra tuviere que castigarla? — 10. ¿Qué otras faltas van directamente 
contra el respeto que se debe a la clase? —11. ¿Cómo presentará V. a la maestra las composiciones y 
demás trabajos literarios? — 12. ¿Podrán hacerse preguntas a la maestra? — 13. ¿Qué hará V. cuando 
entre en la clase una persona de respeto? — 14. ¿Qué hará V. al oír la señal para salir de clase? — 
15. ¿Qué consideraciones tendrá V. presentes para su comportamiento en clase? — 16. ¿Qué debe V. 
a las maestras fuera de la clase? 


1. La clase es una sociedad en pequeño, y por lo mismo tengo que cumplir 
en ella todos los deberes que el propio decoro y el respeto debido a la maestra 
y condiscípulas me imponen. 


2. El propio decoro exige que me presente en clase con todo el aseo 
posible, y si bien, tratándose de un colegio, podré asistir a ella con delantal, 
pero nunca con el calzado roto o poco limpio, con el cabello revuelto, o las 
manos sucias. 


3. Entraré con las demás, guardando el más estricto silencio; y, 
saludando a la maestra con una ligera inclinación, me dirigiré a mi sitio, en 
donde permaneceré en pie hasta tanto que la maestra se siente, ya sea después 
de una breve oración, si ésta es la costumbre de la clase, ya después que todas 
hayan entrado; pero nunca tomaré asiento antes que la maestra. El tiempo que 
medie entre mi entrada y el comienzo de la clase lo emplearé en repasar la 
lección. Una vez sentada, procuraré no descansar en el borde del banco para 
recostarme muellemente en el respaldo, ni pondré una pierna sobre otra, ni me 
inclinaré hacia delante para apoyar la cabeza sobre mis manos y los codos sobre 
las rodillas; si en la clase hubiere mesa, cruzaré los brazos sobre ella, 
guardándome de tener las manos debajo de la misma, evitando también el 
hundir o apoyar la cabeza entre los mismos brazos, el alargar las piernas y tomar 
otras libertades por el estilo. 


4. Siempre que la maestra me dirija la palabra me pondré de pie; y si 
hubiere de dar cuenta de la lección, lo haré en voz alta, sin titubear ni hablar con 


tonillo, evitando las muletillas que suelen tomar las niñas y repiten a cada 
palabra; con pausa, sin atolondramiento y sin cierto aire de vanidad y 
presunción que ofende mucho a las compañeras; pero también sin 
pusilanimidad y amedrentamiento, que es causa de que maestra y condiscípulas 
formen de mí una idea desventajosa. Procuraré también no repetir las frases 
que ya hubiere dicho, porque molesta mucho a los que escuchan; y cuando no 
tenga presente lo que he de decir, me pararé un instante para recordarlo, pero 
sin ponerme el dedo apoyado contra el labio superior o mordiéndolo, sin mirar 
al techo o llevarme la mano a la frente, que son acciones que provocan a risa en 
los que las ven. Si, con todo, no me acordare, diré con sencillez que no lo 
recuerdo, y esperaré a que se me corrija, o haré lo que me indique la maestra. 


5. Si la maestra me reprendiere, la oiré con modestia, aun cuando haya 
hecho lo posible para saber la lección y a mí me parezca que la sé. Por 
consiguiente, dan una pobrísima idea de sí aquellas que se resisten a sentarse, 
que protestan saber las lecciones, y aun llevan su grosería a sentarse de mal 
modo, enojarse y tirar los libros sobre la mesa. Otras hay tan susceptibles, por 
no decir tan soberbias u otra cosa peor, que al reprenderlas tiran los libros en 
el suelo, golpean con el codo sobre la mesa y vuelven las espaldas a la clase. 
Estas tales publican claramente con sus obras que no han saludado siquiera los 
rudimentos de la educación; y serían acreedoras a un buen castigo, si ya no 
llevasen la penitencia en el papel ridículo que representan ante sus condiscípulas 
y en la triste idea que de tales forman las mismas compañeras. 


6. Las excusas que suelen presentarse por no saber las lecciones, mueven 
siempre a risa a las condiscípulas, que saben perfectamente el valor que tienen 
y que llevan de ordinario envuelta una mentira, con lo cual se agrava más la 
falta. Decir que se le había extraviado el libro, que creía que se daba otra lección 
y cosas por el estilo, sólo sirven para acreditar el descuido y la poca atención 
con que estaba en la clase anterior. Pueden, sin embargo, darse casos en que 
haya un motivo justo para no haber aprendido las lecciones; este motivo debe 
presentarse por escrito a la maestra al entrar en la clase, y de este modo se 
evita, la que no ha podido estudiar, el bochorno delante de sus condiscípulas, y 
a éstas, el escándalo que siempre reciben, viendo que una no ha cumplido con 
su deber: escándalo que subiría de punto si, al preguntar la lección a una alumna, 
ésta contestase con mucha frescura: no la sé. Tal contestación nunca queda 
impune con una maestra que estima la moralidad de la clase y la aplicación y 
adelanto de sus discípulas. Estos justificativos de que no se sabe la lección, han 
de ser sinceros y verídicos y han de darse aun cuando el motivo no sea 
suficiente; pues vale más que sólo la profesora sepa vuestra pereza, que no que 


se haga manifiesta a toda la clase, con menoscabo de nuestra reputación y del 
respeto que se debe a las demás. 


7. Hablar en clase, fuera del tiempo en que somos preguntadas para 
responder a alguno de los ejercicios de la misma, es una falta de atención y 
respeto a la maestra y a las alumnas, un mal ejemplo que se da a las que lo 
advierten y un perjuicio que se causa tanto a la que habla como a la que 
escucha, porque es imposible prestar atención a lo que se trata en la clase 
mientras se está hablando. También es sumamente perjudicial y un 
compañerismo mal entendido la costumbre que tienen algunas de apuntar la 
lección por lo bajo a la que está diciendo y se corta: semejante proceder ofende 
a la maestra y es perjudicial a la misma alumna a quien se intenta favorecer 
por este medio; pues con esto las perezosas llevan las lecciones a medio 
aprender, escudadas con la esperanza de que su compañera las irá guiando para 
salir del paso; de donde resulta que a fin de curso se encuentran con que no 
están preparadas para el examen, a pesar de que todo el año han dado las 
lecciones bastante bien en clase. 


8. Las que a propósito dejan de estar atentas, las que pasan el tiempo 
haciendo dibujos en las pizarritas, las que leen cosas distintas de lo que la 
maestra explica, las que molestan a las demás, sobre dar muestras de poquísimo 
interés y de una ligereza sin igual, hacen patente a todo el mundo la ignorancia 
que tienen de todas las reglas del respeto y cortesía. 


9. Si mi conducta fuere tal que la maestra se viese en la dura necesidad 
de castigarme, lejos de ofenderme, procuraré mostrarme confusa y 
avergonzada de haber dado lugar al castigo, y lo cumpliré con toda presteza y 
exactitud. Lejos de mí aquella conducta incalificable de algunas alumnas que, 
castigadas, contestan a la maestra: ¿por qué? yo no he hecho nada; se levantan 
malhumoradas y altivas, miran con descaro o con desprecio a la maestra; o bien 
se dirigen al sitio del castigo con pereza y lentitud, sonríen a las compañeras, 
levantan la cabeza con altivez, cumplen el castigo con abandono, y de cuando 
en cuando dirigen a la maestra una mirada de amenaza o de desprecio. 


10. Es falta de respeto a la clase el dar muestras de disgusto, cansancio 
O poco interés cuando se explican cosas que requieren mucha atención o no son 
de mi gusto, y, al ser preguntada por las mismas, responder con desdén o con 
desprecio y orgullo. Lo es también, y gravísima, además de las siniestras 
inclinaciones que con ello se muestran, rayar los bancos o mesas, escribir en 
ellas el nombre y otras cosas por el estilo que no hace nunca una joven que 
estime en algo su reputación; porque dejar su nombre grabado en los utensilios 
de la clase es legar a las que la sucedan en el sitio un padrón que acredita la falta 


de modales o por lo menos liviandad y ligereza, pues todo el mundo sabe que 
tales grabados no los dejan nunca las mejores de la clase. 


11. Es una grave falta de atención y delicadeza presentar las 
composiciones borroneadas, con enmiendas, en papel pequeño o mal cortado, 
con una letra que más se asemeja a jeroglíficos o garabatos que a un escrito para 
ser leído. Por lo mismo he de guardarme de ensuciar los cuadernos, sobre todo 
los que hayan de ser presentados en clase, de alejarlos o manosearlos y de pintar 
en ellos figurines u otras cosas que, además de acreditar suciedad y poco 
cuidado de su dueño, son un testimonio patente de la desaplicación y pereza 
con que se procede en el tiempo destinado al estudio. 


12. No hay dificultad en hacer preguntas a la maestra en la clase, si ella 
las consiente. En este caso pediré antes permiso, y, una vez concedido, expondré 
mis dudas con brevedad y escucharé atenta la solución. Si, a pesar de las 
explicaciones dadas, no desaparece la duda, diré con sencillez que todavía no 
lo entiendo; y oída de nuevo la solución de la maestra, si aún permanezco con 
la dificultad, diré que lo estudiaré de nuevo y que las explicaciones dadas serán 
suficientes para disipar la duda. Si la maestra quiere dar más explicaciones, le 
rogaré que no se moleste; y si con todo pasare adelante, escucharé, pero sin 
insistir más de mí parte, a no ser que ella pregunte, 


13. Cuando una persona de respeto entrare en la clase, bien para 
visitarla, bien por otro motivo cualquiera, me pondré de pie y permaneceré en 
esta posición hasta que ella, se siente o no, me mande sentar. Si, mientras 
permanece en la clase, viniese a ella otra de inferior categoría, no me levantaré, 
a no ser que la que es superior lo hiciere también por deferencia a la que entra. 


14. Al oír la señal para salir de clase, me guardaré mucho de cerrar los 
libros, moverme o dar otra señal alguna, hasta tanto que la maestra dé por 
terminadas las tareas. Si en la clase hay costumbre de rezar, lo haré como al 
principio, con suma atención y recogimiento, como quien habla con Dios, 
procurando no levantar la voz sobre las demás ni singularizarme en nada, 
porque esto llamaría la atención y distraería a las otras. Dada la señal por la 
maestra, saldré sin precipitación, con orden y en silencio, pues las entradas y 
salidas de las clases son el termómetro de la regularidad y disciplina que reina 
en ellas. 


15. He de tener muy presente que las faltas que en la clase se cometen 
suelen atribuirse de un modo especial a la educación que recibo de mi familia, 
y en su buen nombre recae el borrón que yo les echo con mis travesuras, 


rebeldías o mal genio. Es preciso, pues, si no quiero que mis padres carguen con 
esa mancha, que mi conducta sea la satisfacción de mis maestras y compañeras. 


16. Fuera de la clase debo a las maestras el respeto y atención que se 
merece todo superior, pero además la gratitud a que es acreedor quien, a costa 
de sacrificios sin cuento, se afana por cultivar mi corazón y mi entendimiento 
sembrando en ellos la semilla de las buenas costumbres y de la ciencia, para 
hacerme un día una mujer cabal. Por consiguiente, he de procurar grabar 
profundamente en mi pecho el agradecimiento, para pronunciar toda la vida 
con veneración el nombre de mis maestras y darles, siempre que las encuentre, 
muestras inequívocas de que no han sido conmigo estériles los múltiples afanes 
y penosos sacrificios que por mi educación han tenido que imponerse. 

La buena alumna es siempre honra de la maestra, que aun en la 
ancianidad recuerda con placer y satisfacción los nombres de aquellas 
discípulas que se aventajan a las demás por sus raras dotes de virtud o de talento. 
A su vez la discípula agradecida jamás olvida a quien, con solicitud casi 
paternal, la llevó por la mano y le enseñó a dar los primeros pasos en la carrera 
de la vida. Cuando las alumnas cumplen con su deber, se entabla entre maestra 
y discípulas una especie de paternidad y filiación, cuyos recuerdos son de los 
más dulces que se experimentan en este mundo; y así como no hay amistad más 
tierna y más sincera que la que, fundada en motivos morales, se entabla en el 
colegio, así no hay satisfacción más dulce que la que experimenta la maestra 
con el recuerdo de una buena alumna, y la que siente la buena discípula al traer 
a la memoria el nombre de su maestra y las gratas escenas de la clase. 


CAPÍTULO V 


DEBERES EN EL TIEMPO DE ESTUDIO 


1. ¿Cuál es el primer deber en tiempo de estudio? — 2. ¿Qué hará V. para aprovechar bien el 
tiempo de estudio? — 3. ¿Qué distracciones evitará V. tanto para sí como para las demás? — 4. ¿Qué 
acciones en especial han de evitarse como más distractivas? — 5. ¿Escribirá V. en tiempo de estudio? 
— 6. ¿Cómo empleará V. el tiempo de estudio? — 7. ¿En qué defecto suelen incurrir las que se 
habitúan a la pereza en tiempo de estudio? — 8. ¿Hay alguna señal en el salón de estudio que a 
primera vista revele la atención con que en él se está? — 9. ¿Cómo conservará V. los objetos de su 
uso? —10. ¿Qué conducta observará V. cuando algún superior entre en el salón de estudio? — 11. 
¿Cuándo dará V. por terminado el estudio? — 12. ¿Qué atenciones debe V. al que preside en el salón 
de estudio? 


1. El primer deber en tiempo de estudio es aprovecharlo por completo, 
sin desperdiciar nada de él y procurando no estorbar a las que estudien en mi 
compañía. 


2. Una vez llegue al sitio destinado para el estudio, rezaré con las demás, 
si hay esta costumbre, y si no, a lo menos en particular, levantaré el corazón a 
Dios, para pedirle luz y ayuda a fin de aprovechar; pues sabido es que toda luz 
auxilio nos ha de venir del cielo. Oída la señal para sentarse, lo verificaré, y 
abriré el pupitre o escritorio sin estrépito; y dejando a mano los libros, papel y 
demás objetos de estudio que necesite para todo el tiempo que esté en el salón, 
comenzaré a estudiar con toda la intensidad que me sea posible, sin dejar la 
lección hasta tanto que la domine por completo. 


3. Como acciones sumamente distractivas, evitaré el moverme en el 
asiento y cambiar con frecuencia de posición; pues aun cuando puedo tomar en 
el estudio una postura cómoda, pero de ningún modo ha de ser inurbana. Por 
esto me guardaré de alargar las piernas, ni las pondré una sobre otra, ni me 
recostaré contra la pared, ni dejaré caer la cabeza sobre la mesa, ni pondré las 
manos debajo de ella, ni tocaré con las puntas de los dedos la superficie de la 
mesa a guisa de tambor, ni sostendré las mejillas con ambas palmas, si bien 
puedo apoyar el codo sobre la mesa y sostener ligeramente la frente con una 
mano. 


4. He de poner sumo cuidado en no levantarme sin necesidad; en no 
mover el pupitre; en no toser a propósito para llamar la atención; en no sonarme 
con fuerza y con estrépito; en no preguntar a las compañeras del lado; en no 


tocarlas al pasar; en no mantener conversación más o menos tirada con las 
vecinas: todas éstas son acciones que, además de ser inurbanas, hacen que se 
pierda muchísimo tiempo y suelen ser ocasión de miserables caídas en las 
jóvenes. Si propalase que paso el tiempo de salón muy divertida con las 
vecinas, que sé hablar con tal disimulo que nadie, por lince que sea, puede 
notarlo y sorprenderme, al orgullo que esto indica añadiría la nota muy merecida 
de insolente y despreocupada. 


5. Si he de escribir en tiempo de estudio, será lo indispensablemente 
preciso y nada más. Por esto no tendré la pluma o el lápiz en la mano, porque, 
además del peligro que hay de que me eche a golpear la mesa y meter ruido 
impensadamente, puedo caer en la tentación de aquellas jóvenes sin juicio que, 
cansadas del estudio, se echan a pintar monigotes en los libros. 


6. El tiempo de estudio lo emplearé dedicándolo por completo al 
cumplimiento de los deberes de clase. No se concibe una joven que diga que le 
sobra tiempo; tal modo de hablar es propio de presumidas o de jóvenes muy 
cortas de alcances. La que quiere cumplir bien, no se contenta con llevar las 
lecciones como prendidas con alfileres, pues las que de una manera tan 
superficial se preparan, no suelen retenerse mucho tiempo. De aquí el que estas 
tales, cuando llega el día de repaso, tienen que estudiar como si viesen la lección 
por primera vez. La joven aplicada profundiza la lección, y si en realidad 
domina una, repasa otra, pues sabe que de todo ha de dar cuenta al fin de curso; 
y si verdaderamente se halla con que le sobra el tiempo, lo manifiesta a la 
maestra para que la dirija en trabajos particulares, que podrá hacer con el fin 
de ampliar sus conocimientos. 


7. Además de todas las faltas enumeradas que suelen ser patrimonio de 
las perezosas, éstas dan con frecuencia en otra que suele tener muy funestos 
resultados. Las que se cansan del estudio, que son por lo general las cortas y 
presumidas, tienen de repuesto uno o más libros que devoran con afán en los 
ratos de ocio, que para ellas suele ser casi todo el tiempo de estudio. Tienen arte 
suficiente para disfrazar el tal libro, de modo que aparente ser uno de los de 
clase o bien saben manejarlo con tal disimulo, que ni la del lado a veces puede 
darse cuenta de que está sobrepuesto al que realmente debieran estudiar. Tales 
libros no hay que preguntar de qué tratan: son libros ligeros, frívolos, novelitas 
que el menor daño que producen en el corazón es la pérdida del tiempo, la 
joven lee con avidez y se empapa de aquellos sentimientos ficticios que 
conmueven su corazón; deja que su imaginación vuele tras aquellas escenas 
fantásticas que la absorben por completo; y por resultado final encuentra un 
tiempo precioso que ha volado para no volver, un corazón hastiado de todo lo 


real y verdadero; un gran fastidio para todas las ocupaciones serias; un 
entendimiento que no sabe aplicarse a nada de provecho, y una imaginación 
exaltada que es imposible dominar cuando quiere sujetársela a un trabajo útil. 
En esas lecturas queda muchas veces turbada la inocencia de la joven, que halla 
conceptos para ella desconocidos, frases cuyo significado pretende adivinar, 
locuciones y afectos que se le presentan como velados con cierto misterio para 
ella impenetrable, pero que desea conocer, pretende adivinar, quiere descubrir; 
encontrando, al descorrerse el velo, que su inocencia ha quedado hecha 
jirones, que en su corazón se levantan afectos para ella inexperimentados, y en 
el interior de su pecho siente inquietud que le roba la paz y tranquilidad que 
hasta entonces había formado sus delicias. Ya está dado el primer paso; lo 
restante del camino, el tiempo se encargará de hacérselo recorrer. Por esto la 
joven que aprecia de veras la pureza de su alma, jamás se propasa a leer novela 
alguna sin antes pedir consejo a su confesor o director espiritual, o bien a alguna 
persona ilustrada, prudente y temerosa de Dios. 


8. Hay una señal infalible en el salón de estudio que revela a las claras 
la atención con que en él se está; puesto que la joven desaplicada vuelve con 
facilidad la cabeza: a la menor señal que oiga en la puerta, ya está mirando quién 
se acerca a ella, y no para hasta averiguar a quién se llama, y hacia dónde se 
dirige, siguiendo con la vista todos los movimientos de la que sale, a fin de 
indagar qué hace y con quién habla. Todo esto revela a las claras el feo vicio de 
la curiosidad. No hay cosa que tanto acredite la disciplina que se observa en 
un salón de estudio, como el acercarse a la puerta y ver que nadie vuelva la 
cabeza, sino que todas permanecen inmóviles con la atención fija en el libro; 
así como, por el contrario, basta advertir el movimiento de las cabezas para 
poder decir, sin temor a equivocarse, que en aquel sitio sobra por mucho la 
distracción y pereza y falta la observancia y disciplina. 


9. No hay nada que hable tanto en favor de una joven como el orden que 
tiene en las cosas de su uso: las que así proceden no necesitan otro encomio; el 
pupitre o la mesa habla muy alto en su favor. Por el contrario, se encuentran a 
veces otras que son la personificación de la desidia: su escritorio es un 
revoltijo de papeles sin orden ni concierto; allí se ven libros medio rotos, 
desencuadernados y llenos de apuntes y monigotes; composiciones revueltas, 
cuadernos destrozados, plumas y cajas, objetos de estuches y escribanías; todo 
envuelto en un montón de papeles hecho pedazos, cuyos fragmentos muestran 
restos de figuritas y dibujos hechos en tiempo de estudio, muchos testigos de la 
distracción y pereza de aquella a quien pertenecen. El pupitre aparece rayado 
por fuera, lleno de tinta, con la que se han salpicado las paredes y el piso; sobre 
la mesa, dibujos hechos con tinta o lápiz, el tintero lleno de pedacitos de papel; 


y para que todos se enteren de la autora responsable de tanto desorden, no deja 
de verse el nombre de la que ocupa aquel sitio, rodeado de curvas y dibujos 
que no envidiará ningún principiante en el arte. Triste celebridad se le da a ese 
nombre con tanto desconcierto y dejadez. Para no incurrir, pues, en tan fea nota 
de descuidada, me guardaré de rasgar papeles y de sacudir la pluma en el suelo: 
si fuese preciso el limpiarla, lo haré con suavidad en el borde del tintero o tendré 
un trapito destinado a este efecto; y antes de salir del salón dejaré todos los 
libros y papeles bien ordenados, como si todo el mundo hubiese de venir a pasar 
revista de mi pupitre. 


10. Cuando algún superior entre en el salón de estudio, observaré la 
misma conducta que se dijo en circunstancias análogas para la clase. 


11. No debe darse por terminado el estudio hasta tanto que el que lo 
preside diere la señal para ello. Por consiguiente es una falta de atención y 
muestra de pereza el cerrar los libros y empezar a moverse cuando se oye la 
señal general para cesar en el estudio. Esa señal es para las que presiden en los 
salones; las cuales dan otra señal particular cada una a las de su salón, y, sólo 
entonces cerraré los libros o dejaré el trabajo, cuidando de que todo quede con 
el debido orden y limpieza. 


12. A quien preside en el salón de estudio se deben las mismas 
atenciones que se dijeron tratando de los superiores y profesores. Por esto he 
de estarle enteramente sujeta, prestarle obediencia, y, en caso de que me 
castigare, he de observar la misma conducta y evitar las mismas faltas y 
groserías que se notaron al tratar de la clase. 


CAPITULO VI 


DEBERES EN TIEMPO DE RECREO 


1. ¿Qué tendrá V. presente en el recreo? — 2. ¿A qué cosas debe V. prestar más atención en 
el recreo? — 3. ¿Están autorizadas las disputas? — 4. ¿Qué hará V. cuando hubiese disputado con 
una compañera? — 5. ¿Qué juegos evitará V.? — 6. ¿Wariará usted de compañera de juego? 7. 
¿Qué tendrá V. presente acerca de las conversaciones? — 8. ¿Puede interrumpirse la conversación 
cuando otra se acerca? — 9. ¿Qué acciones evitará V. en el recreo? —10. ¿Pretenderá V. dirigir todos 
los juegos? — 11. ¿Hay algunas faltas sumamente graves en el recreo? — 12. ¿Formará usted corrillos 
con las compañeras? — 13. ¿Qué observará V. si se juega en un jardín o en un sitio donde haya 
árboles y plantas? — 14. ¿Qué observará V. cuando tenga la recreación en su casa en compañía de la 
familia? 


1. No debo olvidar jamás que en el juego y en la mesa es donde uno se 
da más a conocer; esto es, que se necesita estar muy sobre sí, porque son los 
sitios en que suelen desbordarse más las pasiones, y por lo mismo es preciso 
estar alerta para tenerlas a raya. 


2. En el recreo debo estar continuamente atenta a no molestar a las 
demás, a no promover altercados y a fomentar la expansión y alegría que en él 
deben reinar. Por esto para aquellos juegos que pudieran estorbar a las otras, se 
escogen sitios separados, en donde puedan tenerse con holgura y sin molestia 
de nadie. Los que ofrecen algún peligro se tienen con mucha precaución y 
cuidado, con lo cual se disminuyen sus inconvenientes. En caso de duda, una 
joven de corazón hidalgo cede fácilmente de su parecer, y no está taciturna 
y aislada de las demás, sino que toma el juego con actividad e interés, a fin de 
que las otras se animen a tomar parte en él y pasen alegremente el recreo. 


3. Cuando en un juego se presenta un caso dudoso, en el que ambos 
partidos pretenden tener razón, se alegan las razones que les asisten, pero jamás 
una joven de fina educación levanta la voz, se altera y encoleriza; ni deja el 
juego, si no se condesciende con ella, ni menos prorrumpe en expresiones bajas 
y groseras contra las compañeras. Llamar a una compañera tonta, no lo hace 
jamás una joven que se estime en algo. Echar en cara a otras sus defectos físicos 
o, en el calor de la disputa, hacer alusión al pobre papel que una compañera 
desempeña en clase, por ser de cortos alcances, son cosas que abren una herida 
difícil de cicatrizar. 


4. En caso de que, habiéndome acalorado, hubiese entablado alguna 
disputa, procuraré cuanto antes apaciguarme e ir a buscar a la compañera 


con quien he estado incorrecta, y seguiré hablándole con afabilidad, como si 
nada hubiera sucedido. Esta conducta no podrá menos de desarmarla, y todas 
las demás verán con gusto tan noble acción que borra con ventaja la impresión 
que hubiera podido producir en ellas mi acaloramiento. 


5. En el juego, como en todas las demás circunstancias de la vida, una 
joven ha de proceder con la finura y delicadeza que exige la buena educación; 
por lo tanto, se han de evitar todos aquellos juegos que a ella se opongan. 


6. En un mismo recreo podrá ser mal visto por las demás el variar de 
compañeras, y así nunca debe hacerse sin motivo suficiente. En diferentes 
recreos mejor es ir alternando y variando; sin embargo, si hubiese la costumbre 
de formarse grupos más o menos determinados, no me opondré a ella; con tal 
que no juegue con una sola en varios recreos consecutivos, porque esto, además 
de ser mal visto por las otras, daría lugar a hablillas y murmuraciones de las que 
se creyesen postergadas con esta preferencia, y nacería a no tardar la amistad 
particular, que es siempre de funestas consecuencias cuando se vive en 
compañía de muchos, como se dijo al tratar de las amigas. 


7. Teniendo, como han de tener, las conversaciones el carácter de 
públicas, sería una grosería excluir a la que se acercase. Por consiguiente, 
interrumpirla cuando la otra llega de manera que lo comprenda, es decirle 
claramente que allí sólo sirve de estorbo; y si llegase a interrumpirse porque se 
acerca un superior y no queremos que se entere, a la falta de educación se 
añadiría una gravísima de respeto, además de que con esto sólo se indica 
bastante que lo que se trataba no era muy correcto desde el momento que nos 
ocultamos de él. Y cuando a esta conducta se añadiese el comenzar una serie de 
expresiones más o menos indirectas con que declaráramos que nos estorban, 
mereceríamos la calificación de descorteses y mal educadas, si las tales 
indirectas hirieran a una compañera; pero si llegasen a ir dirigidas, al superior, 
no hay calificación bastante dura para declarar la bajeza y desvergijenza que 
esto supondría. 

La vanidad, afectación y frivolidad que suelen ser el patrimonio de 
muchas jóvenes tienen su manifestación natural y característica en los recreos. 
Como la lengua suele manifestar lo que hay en el corazón, el asunto de las 
conversaciones entre las tales rara vez suele ser algo serio; antes bien, se las oye 
hablar de modas, hermosura y otras frivolidades por el estilo, que arraigan de 
día en día la vanidad y la ligereza en el corazón y las lleva a ambicionar y 
fomentar en su alma lo que tal vez en plazo no lejano habrá de ser el comienzo 
de su ruina. En estas conversaciones tiene su asiento propio la lisonja, que 
muchas veces dista mucho de ser verdad, pero es suficiente para que la que es 


objeto de ella dé cabida en su alma al orgullo y vanidad que siempre son de 
funestas consecuencias en una joven. 


8. Cuando se acerca una compañera, puede interrumpirse la 
conversación, si esto fuese absolutamente necesario; pero ha de hacerse con 
sumo disimulo, para que la otra no lo entienda y por consiguiente no se le dé 
causa justa de ofensa. Aunque lo mejor es siempre no andar con secretos. 
Cuando el que se acerca es un superior, la conversación debe suspenderse en 
señal de respeto; pero luego que él nos dé permiso, debemos continuarla. 


9. Ocultarse de la vista del superior, aprovechar un momento en que 
creemos que él no nos ve para hacer una travesura, salir a hurtadillas del lugar 
de la recreación, jugar intencionadamente a sus espaldas, son cosas en que la 
joven que tal hace pretende ganar la plaza de lista, y lo que consigue es ser 
tenida entre sus compañeras por traviesa y dar lugar a que se forme de ella 
muy bajo concepto; además de que tales cosas nunca se hacen para nada bueno, 
puesto que la que se oculta a los ojos del superior, ella misma se condena. 


10. Hay jóvenes que pretenden dirigir todos los juegos. Sin saber cómo 
ni por qué, se hallan dotadas de un ascendiente sumo entre sus compañeras, las 
avasallan por su carácter, pero a la larga terminan por hacerse antipáticas, y si 
alguno se les somete es solamente por el temor de disgustarlas, o porque no 
tiene valor suficiente para arrostrar sus iras y hacerse víctima de sus venganzas. 
Si me hallare dotada de un carácter avasallador, procuraré dominarlo y no 
prevalerme del dominio que él me da para imponer mis caprichos a las demás. 
Pero si fuese del número de esos satélites que andan alrededor de una 
compañera, procuraré desligarme todo lo posible para no verme envuelta en las 
faltas que esas dominadoras suelen hacer cometer a las débiles que van a su 
alrededor. 


11. Además de las faltas que se han enumerado contra la urbanidad, caben 
otras más graves que pueden cometerse en los recreos; pero éstas son muy raras 
entre jóvenes que saben lo que deben a su buen nombre. Por consiguiente, 
ciertas expresiones e indirectas, ciertas miradas de intención aviesa, ciertas 
bromas de mal género, ciertas alusiones, ciertos juegos de manos, están muy 
lejos de la joven que se estima en algo a sí misma. Por lo cual, si me encontrase 
con quien quisiese hacerme cómplice de tales desmanes, la mandaría lejos de 
mí como a verdadera corruptora. 


12. Los corrillos* en el recreo siempre suelen ser de mal indicio; y las 
faltas más graves y de más trascendencia tienen su asiento propio en ellos. De 
ordinario la buena conducta y la moralidad se hallan en aquellas que se 
mueven mucho en los recreos. Aquella expansión que se manifiesta, aquella 
movilidad que, no deja a la joven un momento de reposo, aquella gracia con 
que se alterna con unas y con otras y que para todas tiene un chiste o un dicho 
agudo, o a lo menos una frase de estímulo para el juego, suele ser patrimonio 
de almas inocentes o por lo menos de conciencias tranquilas, que nada temen 
y de nada se guardan, porque nada tienen que las apesadumbre, nada sienten 
que las intranquilice, nada experimentan que les cause remordimiento. 


13. En caso de jugar en un jardín o en sitio donde haya árboles y plantas, 
procuraré ser muy comedida en los movimientos, de modo que no eche a 
perder nada. No tomaré ninguna flor, ni tocaré los árboles frutales, a no ser 
que me brinden los dueños con los frutos, ni entraré en los parterres y macizos, 
ni desgajaré las ramas de los arbustos. 


14. Cuando tuviere la recreación en casa en compañía de la familia, debo 
guardarme de levantar la voz, causando molestias y estorbo a los de casa o a 
los vecinos; lo cual tendré más presente si entonces se hallaren en casa personas 
extrañas, porque, si bien para adular a mis padres celebrarían mis vivezas, de 
seguro que luego entre sí censurarían mi conducta y la de mis padres que la 
consienten. Por lo mismo me abstendré de usar para mis entretenimientos y 
diversiones los muebles de la casa o las prendas de vestir, que siempre suelen 
quedar mal paradas con tales usos. 


3 Grupo de personas que forman un corro para hablar entre sí separadas del resto de las personas que hay 
en un lugar —Nota de la transcriptora. 


CAPITULO VII 


DEBERES EN LA MESA 


1. ¿Qué hará V. al ir al comedor? — 2. ¿Qué tendrá V. presente al ir a sentarse a la mesa? — 
3. ¿Cómo usará V. el cubierto y los vasos o copa y botellas? — 4. ¿Para qué sirve la servilleta? — 5. 
Estando a la mesa, ¿qué actitud observará usted? — 6. ¿Tomará V. la sopa en mucha cantidad? — 7. 
¿Qué hará usted en caso de que la sopa u otro manjar esté demasiado caliente? — 8. ¿Qué defectos 
hay que evitar al beber? — 9. ¿Qué acciones han de evitarse en la mesa? — 10. En caso de tener usted 
que repartir a los demás, ¿qué tendrá V. presente? — 11. Ya sea que V. reparta, ya se sirva por sí 
misma, ¿cómo deberá V. hacerlo? — 12. ¿Cómo se servirá V. de los cubiertos para repartir? — 13. 
¿Qué defectos evitará V. en el decurso de la comida? — 14. ¿Cómo tomará V. las especias o la sal? 
— 15. ¿Tendrá V. moderación en el comer? — 16. ¿Qué conducta observará V. cuando comiere en 
mesa redonda? — 17. ¿Qué otras cosas conviene tener presentes en la mesa? — 18. ¿Qué hará usted 
al terminar la comida? 


1. Antes de entrar en el comedor me lavaré las manos, si no lo hubiese 
hecho poco antes; pero nunca dejaré de hacerlo, si viniese del recreo o retretes, 
o si llevase las manos sucias de tinta. 


2. Jamás me sentaré a la mesa hasta que lo verifiquen las personas de más 
respeto que se hallen presentes; y si no tengo sitio señalado he de ocupar el 
inferior, a no ser que se me invite a tomar asiento más distinguido, el cual 
rehusaré si no me viere precisada a aceptar la invitación. Me sentaré a una 
distancia conveniente, ni muy separada de la mesa ni tan junto a ella que la 
toque con el cuerpo. Una vez sentada, no seré tampoco la primera en desdoblar 
la servilleta, la cual colocaré sobre las rodillas, a no ser que estuviere con sola 
la familia, o en el colegio, pues entonces puedo sujetarla delante del pecho. No 
tocaré ninguno de los utensilios y mucho menos caeré en la grosería de 
aquellos que, mientras esperan el primer plato, comienzan a pellizcar el pan. 
Por motivos de urbanidad y de salud es conveniente no comenzar bebiendo 
agua. Si se bebe algo de vino al comenzar a comer, debe ser en muy poca 
cantidad, pues de lo contrario podría producir perniciosos efectos. 


3. La cuchara y el cuchillo se usan invariablemente con la derecha, el 
tenedor con la izquierda si la derecha tiene el cuchillo; de lo contrario se usa 
también con la derecha cuando se trata de manjares que no hayan de partirse. 
La cuchara sirve para los manjares líquidos o que se toman por tales; para los 
otros, el tenedor. La copa se toma invariablemente por la espiga; el vaso jamás 
debe tomarse con toda la mano, sino con los tres primeros dedos de la derecha, 


cuidando de ponerlos más cerca de su pie que de los bordes. La botella se toma 
con los menos dedos posibles, por el medio de la parte ancha; y en caso que su 
diámetro o peso obligase a tomarla por el cuello, han de mantenerse los dedos 
a la mayor distancia posible del borde superior. 


4. La servilleta sirve para limpiar los labios antes y después de beber, y 
los dedos cuando por cualquier accidente se ensucien; darle otro empleo es de 
mala educación. 


5. Estando a la mesa, el cuerpo ha de mantenerse naturalmente recto, 
sin poner en ella más que parte del antebrazo, nunca los codos. Debe tenerse 
presente esta observación especialmente al tomar la sopa o los manjares; pues 
arguye poca educación el apoyar el codo o antebrazo en la mesa mientras se 
toma una cucharada de sopa o se hace uso del tenedor. Tampoco han de 
ensancharse los brazos de modo que se moleste al vecino, teniendo además 
sumo cuidado en no tocar a nadie ni aun ligeramente, pues esto mortifica en 
gran manera, ni en los intermedios se ha de juguetear con el cubierto o ir 
tomando pan, porque son acciones que indican ligereza y poca crianza. Jamás 
debe dejarse caer una mano sobre las piernas en el acto en que la otra está 
ocupada. Reclinarse en el respaldo del propio asiento, apoyarse en el del vecino, 
estirar las piernas y otras acciones semejantes pueden ser indicios de falta más 
grave que de mera educación. 


6. El llenar los platos de cualquier manjar que sea, es señal de 
elotonería; tomar mucha sopa no se acostumbra entre personas bien educadas, 
a no ser en mesas de familia. 


7. Para no experimentar la sensación tan molesta de una quemadura, lo 
mejor es tentar la sopa u otro manjar con cuidado; y en caso de hallar la comida 
muy caliente, no soplaré en manera alguna, sino que esperaré a que se enfríe; 
o bien, si se trata de la sopa, iré moviéndola suavemente con la cuchara, 


8. Nunca se bebe cuando aún se tiene comida en la boca. El vaso se toma 
siempre con la mano derecha, y, mientras se bebe, se mira al fondo del vaso y 
no hacia un lado u otro. 


9. Es de mala educación dar muestras de satisfacción o de disgusto 
cuando se presentan los manjares, cortar el pan en pedacitos que se amontonan 
junto al plato, y otras cosas semejantes, que, o son desagradables para los 
demás, o denotan intemperancia. 


10. En caso de tener que repartir a los demás, tendré presente que debo 
entregar los platos con la mano derecha en la izquierda del que los recibe, y éste 


entrega con la derecha el plato vacío. No debo llenarlos de tal modo, ni hacer 
porciones tan grandes, que sonroje a los comensales o los obligue a dejar la 
comida en el plato. Al ir a hacer la porción para uno, es señal de atención 
consultar su gusto para complacerle; pero siempre cuidará de repartir de tal 
modo, que no queden vacías la sopera o las fuentes. Si veo que hay poca 
cantidad de determinados manjares y no me hallase en sitio en donde se puede 
pedir más, tendré cuidado de no tomar sino en tal cantidad, que baste para todos 
los comensales. Esto debe observarse especialmente si se trata de platos 
exquisitos o de dulce. 


11. Ya sea que reparta, ya me sirva por mí misma, no debo olvidar que 
a fin de que la sopera no presente un aspecto repugnante, se le ha de sobreponer 
el borde del plato, levantando con la derecha el cucharón y llevándolo al centro 
del mismo. Es también suma rusticidad arrastrar las tajadas o las salsas desde 
el interior de la fuente para hacerlas saltar al plato. 


12. En cuanto al uso de los cubiertos para repartir, conviene no olvidar 
que en el cocido se separa en plato aparte la carne y aves, y después de trinchado 
se circulan con un tenedor; lo mismo se hace, en otro plato distinto, con el 
tocino, jamón y embuchados; la verdura circula en una fuente con una cuchara. 
En los guisados se cortan pequeñas porciones en plato aparte, y de él se sirve a 
todos sin salsa, poniendo de ésta a los que gusten; lo mismo se hace con 
cualquier vianda que haya de cortarse en la mesa. Las aves pequeñas se sirven 
enteras y con cuchara: las embuchadas se cortan en lonjas delgadas; en las 
mayores se separan las piernas, las alas y la pechuga con una cuchara si se trata 
de las perdices, y con trinchante y cuchillo si se trata de las demás. Los pescados 
pequeños, fritos o asados, se sirven enteros; los mayores se cortan con palas 
apropiadas y en su defecto con cuchara. Las frutas tales como melocotones, 
peras, naranjas, y otras que hayan de mondarse, pueden servirse con la mano. 
Las frutas secas y aun el dulce seco pueden tomarse con la mano, pero mejor 
es servirse para ello de la cuchara. Debo advertir, sin embargo, que nunca he de 
encargarme de repartir, a no ser que tenga seguridad de quedar airosa en mi 
cometido; pero jamás he de tomar el cargo de trinchar, si no soy muy práctica 
en ello. 


13. Durante la comida no debe levantarse la voz, ni traer a conversación 
cosas que aun de lejos pueden repugnar, ni contradecir a otros, ni hablar en 
secreto con el del lado. Es acción muy grosera meter el dedo en la boca para 
extinguir la incomodidad en las encías, o bien escarbar los dientes con las uñas, 
con el tenedor o con el cuchillo; si tuviere necesidad de ello, lo haré con un 


palillo o mondadientes. El enjugarse con ruido aunque sea tapándose la boca, 
es, además de molesto, repugnante. 


14. Teniendo a mano las vinagreras y el salero, si no molesto a nadie, 
alargaré el cuchillo para tomar con él la sal, y nunca con los dedos; la pimienta 
u otra especia lo tomaré con la cucharita que haya para ello. Si cómodamente 
no alcanzare a tomarlo y no pudiere hacerlo sin pasar el brazo delante del que 
está a mi lado, le suplicaré que me haga el favor de la sal, vinagreras, etc., y 
tomando la sal con la punta del cuchillo la sacudiré suavemente para extenderla 
sobre la vianda, no tocándola ni restregándola con los dedos. 


15. Debo guardar moderación en el comer, tanto respecto de la cantidad, 
como del modo. Un plato colmado arguye glotonería; comer poco es indicio 
de falta de confianza o de sobra de afectación. Comer con precipitación es 
inurbano; hacerlo con excesiva lentitud suele ser molesto a los demás. De todos 
modos así como no he de ser la primera en comenzar, tampoco he de ser la 
última en concluir; y siempre procuraré plegar la servilleta, si estuviere en 
familia, o dejarla recogida en otro caso, antes que lo haga el que preside la mesa. 
Es de mala educación dejar comida en los platos, como también lo es el 
extremo contrario de rebañarlos de tal suerte, que parezca no se han usado. Así 
produce mal efecto no dejar ni un solo grano de arroz en el plato o porfiar para 
que no quede en él la porción más mínima de comida. 


16. Cuando comiere en mesa redonda, no puedo creerme dispensada de 
las reglas de urbanidad; sino que he de guardar todos los respetos debidos a 
las personas más dignas que allí se hallaren; no me es lícito molestar a los 
criados ni quejarme públicamente de los manjares que se presenten, ni 
levantar la voz de modo que llame la atención de los demás, ni bromear o 
disputar con los otros, principalmente si me son desconocidos. 


17. Que no debe soplarse sobre los manjares para que se enfríen, y que 
los huesos de las aceitunas y las frutas no deben dejarse caer desde la boca al 
plato y mucho menos con ruido. Si las aceitunas y frutas son tan grandes que 
permiten que se las separe del hueso antes de introducirlas en la boca, esto es lo 
más urbano. Si los huesos son pequeños, como los de las cerezas, podrían 
recogerse en la punta del cuchillo o sobre las púas del tenedor, y dejarlos en el 
plato. En algún caso se permite levantar algo con la izquierda el plato, e 
inclinándose ligeramente, se sueltan los huesecillos en el plato, a corta distancia 
para que no hagan ruido. También se permite en familia dejar caer los huesos a 
través de la mano, puesta junto a los labios en forma de puño cerrado. Tampoco 
es de buena educación el desmenuzar los manjares, triturándolos con el tenedor 
y mezclándolos de modo que formen una pasta o amasijo informe. Sólo en 


familia se permite mezclar algo los diferentes componentes del cocido o 
puchero y desmenuzar los garbanzos. En los demás casos, los manjares 
principales y los fritos, hervidos o ensaladas que los acompañan, se toman, con 
el tenedor y por separado, de las porciones que se tienen en el plato; aunque 
bien pueden ponerse pequeñas partes de los distintos manjares en un solo 
bocado. Aun con el cuchillo no deben desmenuzarse demasiado las viandas, de 
suerte que se haga de ellas un picadillo, si no es en caso de enfermedad de la 
boca o estómago, que excusará esa libertad. 


18. Es muy loable la costumbre de rezar la acción de gracias después 
de comer; la cual terminada, me levantaré con los demás y me dirigiré al lugar 
destinado para tener un rato de conversación. No menos loable es, aunque no 
tan usada, la costumbre de bendecir la mesa antes de comenzar a comer. Si se 
sentase a la mesa algún sacerdote, debo invitarle para que la bendiga, y 
asimismo a él corresponderá la acción de gracias. 


CAPITULO VII 


DEBERES EN LA CALLE, EN EL PASEO Y EN LAS ESCALERAS 


1. ¿Qué deberes tiene V. que cumplir al ir por la calle? — 2. ¿Por qué parte de la calle pasará 
V.? — 3. ¿Qué observará usted yendo por la calle en compañía de otra persona? — 4. ¿Qué regla 
observará V. cuando las que pasean son tres o más? — 5. ¿Hay algún defecto sumamente inurbano 
que deba evitarse en la calle? — 6. ¿Cómo se conducirá V. en las escaleras? — 7. ¿Qué lugar se toma 
como preferente en las escaleras? — 8. ¿Qué atenciones especiales debe V. guardar en las escaleras? 


1. Cuando voy por la calle he de ser la primera en saludar a las señoras 
conocidas que encuentre. Además, la joven bien educada hace una pequeña 
inclinación de cabeza al pasar por delante de un templo. En algunos sitios 
acostumbran las señoras hacer la señal de la cruz al pasar por delante de las 
iglesias. Es sumamente grosero desviar la vista de una persona conocida para 
no tener que saludarla; y si además le debiésemos algún beneficio, sería el 
colmo de la ingratitud. 


2. Si la calle fuese bastante ancha, tomaré indistintamente el medio o la 
acera; pero si la calle fuese estrecha o hubiese tomado la acera, me dirigiré 
siempre por la derecha; sin embargo, no seré difícil en ceder mi puesto a quien, 
viniendo en dirección opuesta a la mía, fuese bastante incivil o distraído para 
no cumplir con su deber; y si la persona con quien me encontrare fuese para mí 
de respeto o estuviere constituida en dignidad, o bien anciana o enferma, cederé 
inmediatamente la acera y aun me anticiparé a bajar de ella unos pasos antes 
de encontrarla, ya en señal de respeto, ya para evitar el que me gane por la 
mano. Al encontrar dos o más personas que se han detenido a hablar, no se debe 
pasar por el medio de ellas si hay sitio suficiente; pero, si las circunstancias del 
local son tales que hubiere de pasar por el medio, no lo haré sin detenerme antes 
y pedir permiso para ello, y en el acto de pasar las saludaré aunque me sean 
desconocidas; igual atención debo a quienquiera que por cortesía me cediera la 
acera. 

Cuando vais solas por la calle habéis de ceder la acera al encontraros con 
dos o más que van juntos en dirección opuesta; a no ser que el que va solo 
exceda en dignidad y categoría a los otros, pues entonces éstos son los que han 
de cederla. 


3. Al ir por la calle en compañía de otra persona, si aquel con quien voy 
fuere igual a mí, iré inmediatamente a su derecha o izquierda; pero, si me fuere 
superior, le cederé siempre la derecha o la acera; me mantendré siempre un 
poco hacia atrás y no me adelantaré más que cuando llegáremos a un punto 
peligroso o difícil. Si aconteciere tener que volver por el mismo camino, me 
detendré, y, pasando por su espalda, me colocaré a su izquierda, a no ser que 
volviésemos por la misma acera, pues entonces procuraré colocarme de modo 
que ella vaya por el lado más cerca de la pared. Pero, si el trayecto que 
recorremos es corto y lo hemos de andar muchas veces, a la persona más digna 
corresponde ceder de su derecho y hacernos ir indistintamente ya a su derecha, 
ya a su izquierda. 

Yendo tres juntas, si una de ellas es muy superior en dignidad a las otras 
dos, ésta ocupa la acera, pero si, siendo superior, las otras no son muy inferiores 
en categoría, ocupa el medio y las demás el sitio que les corresponda según su 
dignidad respectiva. 

Al ir una persona detrás de otra en la misma dirección, cuando por razón 
de ir más de prisa haya de abrirse paso, no lo hará jamás por la acera, a no ser 
que las circunstancias del sitio lo exigiesen; pero en este caso no avanzará sin 
decir antes: con su permiso, u otra frase análoga. 


4, Cuando las que pasean son tres o más, hay que tener presentes las 
siguientes reglas: si una fuese superior a todas, ésta ocupará invariablemente 
el centro procurando al dar la vuelta presentar la cara a la más digna de las otras 
dos, o una vez a la una y otra a la otra cuando fuesen de igual categoría. Si las 
tres fuesen iguales, la que va en el centro, volviéndose sobre su derecha, pasa 
a la izquierda de las demás; si son cuatro, se abre la fila por el medio de modo 
que pasen al centro las que iban a los lados; si cinco, la del centro con las dos 
que llevaba a la derecha se vuelve como en el caso de tres, y la que iba a la 
derecha de todas pasa al centro; si seis, se abren por la mitad como en el caso 
de cuatro. 


5. Fijar la vista en una persona determinada, sonreír de manera que 
pueda ofenderla o mostrar que la conversación recae sobre ella, son cosas 
sumamente ofensivas y groseras. Volver la vista atrás para fijarla con más 
detención en la persona que acaba de pasar, además de revelar una ligereza 
suma, es indicio de una curiosidad indigna de una joven. 


6. Es falta de urbanidad e indicio de ligereza subir los peldaños de dos 
en dos, bajarlos corriendo o saltando muchos a la vez. 


7. El lugar que se toma como preferente en las escaleras es la baranda; y 
por lo mismo debe cederse siempre a cualquier superior, como se dijo en la 


acera. Si los que se encuentran, uno subiendo y otro bajando, fuesen iguales en 
dignidad, la baranda pertenece al que baja. Subiendo la escalera con un 
superior, no sólo ha de cedérsele la baranda, sino que el inferior ha de seguir 
un poco atrás y sólo se adelantará para llamar a alguna puerta o para abrirla. 


8. En las escaleras debo saludar a toda persona que encuentre, aunque 
sea desconocida. Además, si el sitio fuese estrecho, he de detenerme de cara al 
que pasa y arrimada a la pared, y aun retrocederé hasta el rellano inmediato, si 
me encontrase con una persona de dignidad o que me merezca respeto. Cuando 
la escalera esté a obscuras, diré: puede V. pasar, u otra expresión semejante, ya 
para indicar el sitio en que me encuentro, ya también para desvanecer todo 
recelo. 


CAPITULO IX 


DEBERES EN LAS VISITAS Y EN LOS VIAJES 


1. ¿Qué hará V. al llegar de visita a una casa? — 2. ¿Dónde y cuándo se sentará V.? — 3. 
¿Qué defectos evitará V. en la visita? — 4. ¿Qué observará V. al despedirse? — 5. ¿Qué debe usted 
tener presente al emprender un viaje? — 6. ¿Qué debe usted evitar durante el viaje? — 7. ¿Qué hará 
V. al llegar al término del viaje? 


1. Al llegar de visita a una casa, no tocaré el timbre o la campanilla con 
fuerza o con demasiada frecuencia, si tardaren en abrirme. Una vez me hayan 
abierto, preguntaré por la persona a quien dirijo la visita, y pasaré a la sala que 
se me designe para esperar. Mientras se está en la sala esperando, no es lícito 
acercarse a los libros o papeles, ni curiosear los objetos y mucho menos tocarlos, 
ni dirigir la vista a las habitaciones interiores. Cuando llegare la persona a quien 
visito, si es una señora me adelantaré para saludarla; si ya estuviese en la sala 
que se me ha señalado, pediré permiso desde la puerta y me dirigiré a ella y la 
saludaré; y si se hallase en compañía de otros, los saludaré también, si me son 
conocidos; pero si fuesen muchos los que se encuentran en la visita, bastará 
saludar a los de la familia y a los dos que se hallen junto al asiento que vamos 
a ocupar; a los demás se les saluda con una ligera inclinación de cabeza u otra 
señal de atención. Si aconteciere que se me recibe estando sentados a la mesa, 
no he de dar la mano más que a los jefes de la familia. Jamás debo dar la mano 
a nadie cuando la tengo humedecida por el sudor u otra causa. 


2. Si se me ofreciese asiento de preferencia, como es el sofá y los sitios 
más inmediatos a él, en caso de que haya personas más dignas, lo rehusaré por 
todos los medios posibles, y sólo accederé en caso de que se me hiciesen tales 
instancias que mi negativa hubiese de traducirse por terquedad. De todos 
modos, en ningún caso permitiré que ningún extraño a la familia se retire del 
sitio que ocupaba para que yo lo acepte. No me sentaré hasta que lo haya hecho 
la persona más digna que se hallare en la visita. 


3. Una vez sentada rogaré que sigan la conversación que antes tenían; a 
no ser que por las circunstancias pudiese venir en conocimiento de que se 
trataba algún asunto o negocio particular; en este caso procuraré acortar la visita 
todo lo posible, sin dar a entender que he comprendido que mi presencia sirve 
de estorbo. Entablada la conversación, evitaré el levantar la voz, el contradecir 


a nadie, el mirar de hito en hito a una persona determinada, el acercarme 
demasiado a alguno, el mortificar a nadie con indirectas, bromas o chistes que, 
aunque exciten la hilaridad, dan siempre una pobre idea del que los profiere. 
Hay otras faltas que son indicio de grosería, por ejemplo: bostezar, 
desperezarse, hacer crujir los nudillos de los dedos, frotar las manos, 
escupir. Cuando hubiere necesidad de sonarse, toser o estornudar, debe 
procurarse todo el disimulo posible y siempre con el pañuelo delante de la cara. 
Son también acciones inciviles: mirar de reojo, apoyar las manos en el asiento, 
reclinar la cabeza contra el respaldo, descansar los pies en los barrotes de la 
silla, contestar a secas y con desabrimiento. Debo andar muy alerta para no 
interrumpir la conversación, y cuando aconteciese que al comenzar a hablar 
comienza también otro, he de cortar al momento la palabra y suplicarle continúe 
lo que iba a decir. Es muy impolítico el intercalar en la conversación ciertas 
preguntas, por ejemplo: ¿me entiende V.?, ¿sabe V.?, y otras que no pasan de 
ser unas muletillas pesadas y ridículas. Las personas finas nunca hacen la 
pregunta ¿me entiende V. ?, sino que, cuando han de hacerla, la substituyen por: 
¿me explico? u otra equivalente con lo cual la falta de comprensión deja de 
atribuirse a poca inteligencia del que escucha, para que redunde en defecto del 
que habla. 

Sólo debe mudarse el tema de la conversación cuando veamos que con él 
se molesta a alguno de los circunstantes, o bien cuando va tomando un sesgo tal 
que pueda perjudicar a la fama de un tercero, o cuando el tema que se introduce 
es de tal interés que ninguno de los circunstantes ha de llevar a mal el cambio, 
o finalmente, cuando la conversación languidece de manera que la mayor parte 
está ya sin decir nada. 

No hay cosa más ridícula en una conversación que ese aire pedantesco 
que toman algunos, ya sea en las frases, ya en el tono de la voz. La conversación 
familiar propia de las visitas dista mucho de la entonación que exige un 
discurso. Además no todos los temas son para tratar en visitas: el carácter de las 
personas que se hallan reunidas nos dará la clave para saber qué materias pueden 
ser traídas a conversación. De todos modos, sepamos que se hacen 
soberanamente ridículas aquellas que no saben hablar más que de sí mismas y 
de las cosas en que intervienen o que traen entre manos. 

Para contradecir a alguno es preciso tener una delicadeza suma, a fin de 
no ofenderle ni afrentarle. Decir a uno que miente, es la mayor de las injurias 
que podría hacérsele. En estos casos debe usarse de circunloquios, por ejemplo: 
dispénseme V., tal vez estoy mal informada; pero tengo entendido que...; 
permítame V. que me tome la libertad de..., etc. 

Jamás ha de contestarse sí o no a secas, sino que ha de acompañarse con 
las palabras señor o señora; y en caso de que a alguno se le cayese algún objeto, 


he de apresurarme a levantarlo y entregárselo. Cuando el objeto se me hubiese 
caído a mí y otro se me hubiese anticipado a tomarlo, en el acto de recibirlo le 
daré las gracias. Esta atención ha de observarse siempre que se recibe algún 
obsequio. 

La conversación ha de estar sazonada siempre por el respeto que debemos 
a los demás y a nosotras mismas; no hemos de perder nunca de vista la 
delicadeza que ha de acompañar a nuestras palabras, y hemos de procurar 
adquirir aquel tacto que distingue a las personas finas para saber qué frases están 
permitidas en buena sociedad. Y cuáles son de muy mal gusto. Aquellas 
expresiones o palabras que desdicen de toda persona culta, no han de salir jamás 
de nuestros labios. Todo cuanto, aun de lejos, puede suscitar una idea menos 
moral, menos decente o menos digna, ha de estar muy lejos de quien estime en 
algo su reputación. 


4. Llegado el tiempo de retirarme, me pondré de pie y me despediré de 
la persona a quien hubiere hecho la visita y de los demás conocidos que hubiere, 
como al entrar. Si las personas conocidas fueren muchas, bastará un saludo 
general. Al atravesar la sala, procuraré pasar por detrás de los que allí 
estuvieren; pero, si con esto hubiesen de incomodarse, podré pasar por delante 
diciendo: con permiso de VV. Al llegar a la puerta, haré un saludo general y me 
retiraré. Si se empeñasen en acompañarme, lo rehusaré todo lo posible, y, no 
pudiendo evitarlo, haré que el que me acompañe pase delante: acción que debe 
tenerse en cuenta siempre que lleguemos a una puerta en compañía de otra 
persona. Llegando a la puerta de salida, me despediré, suplicando al que me 
acompaña, si es una señora, que se retire; y me pondré en marcha, hasta que, 
llegando al punto en que vamos a perder de vista a la persona que me 
despide, le haré un nuevo saludo. 

Hay que evitar, sin embargo, las interminables despedidas a que son 
propensos, según se dice, los españoles y singularmente las señoras y las 
jóvenes. Hecha ya la despedida en el lugar en que se ha tenido la visita, hay que 
abreviar cortésmente lo más que se pueda, no continuando la conversación y 
evitando el repetir los apretones de manos y los besos de despedida dos o tres 
veces, lo que es molesto para todos. 


5. Al ir a emprender un viaje, no he de perder de vista que, viajando en 
compañía de personas conocidas, he de ser la última entre las señoras en subir 
y la primera en bajar del coche, a no ser cuando, por razón de prestar algún 
servicio, hubiere de invertir este orden. No debo ocupar lugar preferente, 
teniendo entendido que en los coches de cuatro asientos son preferidos 
respectivamente la derecha e izquierda de los cristales; en coches de más 
asientos la derecha e izquierda de los sitios más lejanos de la portezuela; en los 


coches del ferrocarril, si tienen portezuelas, los cuatro asientos inmediatos a 
ellas, y entre estos mismos son preferidos los que dan frente a la locomotora. 


6. Durante el viaje he de evitar como cosa sumamente inurbana las 
disputas y altercados con los demás viajeros. Molestarlos con posiciones 
demasiado cómodas; abrir las ventanillas o cerrarlas sin su consentimiento; 
reírnos o dar señales de desprecio de las costumbres, trajes o modo de hablar 
de los países por donde pasamos; mudar de sitio con frecuencia, y en general 
todo aquello que muestra egoísmo, son acciones que ponen de manifiesto el 
grado de cultura de la joven que viaja. 


7. Al llegar al término del viaje, exige la urbanidad y cortesía que me 
despida de las compañeras con un saludo atento y que les preste auxilio en lo 
que buenamente pudiere hacerlo. 


CAPITULO X 


DEBERES EN LAS CARTAS 


1. ¿Qué ha de observarse en la redacción de las cartas? — 2. ¿Cómo dispondrá V. el escrito 
de una carta? — 3. ¿Qué cosa V. no omitir jamás en las cartas? — 4. ¿Cuáles son los debe títulos o 
tratamientos que corresponden a las personas o corporaciones condecoradas con alguna dignidad? — 
5. ¿Cómo plegará V. el papel para ponerlo en el sobre? — 6. ¿Cómo escribirá usted la dirección? — 
7. ¿Dónde colocará V. el sello? — 8. ¿Cómo indicará V. el nombre del remitente? — 9. ¿Cerrará V. 
las cartas que entregue a una amiga para que se sirva llevarlas a su destino? 


1. En la redacción de las cartas ha de tenerse muy en cuenta la calidad de 
las personas a quienes se dirigen. A los padres debe escribírseles con respeto, 
afabilidad y franqueza; a los amigos con jovialidad, pero con decoro; a los 
iguales con llaneza; a los superiores con reverencia. Sea quien quiera la 
persona a quien se escribe, sientan muy mal aquellas frases en que se pide 
indulgencia por la mala redacción o por lo descuidado de la letra, pues se sabe 
que tales disculpas no pasan de ser excusas hijas más o menos de la incuria, y 
precipitación. Asimismo es de muy mal efecto cierto modo de hablar que indica 
voluntariedad o descortesía, como por ejemplo. quiero que me haga V. tal cosa, 
lo cual a los padres indica siempre una educación poco esmerada. Exigir 
contestación, sobre todo cuando se escribe por cumplimiento a un superior, 
merece que se pague tanta audacia con el silencio. La redacción de las cartas 
merece un cuidado especial, ya que por ellas se viene en conocimiento de la 
cultura del que escribe. Por consiguiente, una carta llena de errores de 
ortografía, o con borrones, enmiendas y raspaduras o con repeticiones que 
hieren el oído del que lee, indica suma ignorancia y sumo descuido. Dar el 
título de amigo tanto al principio como al final de una carta dirigida a un 
superior, es una audacia digna de la mayor censura. 


2. Comenzaré la carta por la fecha, si no es que prefiero ponerla al fin, 
después de la firma. Hay que poner el día, mes y año en que se escribe. El mes 
puede expresarse por su nombre propio o con números, y en este caso suelen 
preferirse los romanos. El uno corresponde a enero, el dos a febrero, etc. Así 
por ejemplo, para escribir el 13 de agosto de 1961, se pondrá 13, VIII, 1961. 
Algunos suprimen las cifras de los millares y centenas y escriben así: 13, VIII, 
61; o bien usan, en los tres números, de caracteres arábigos, v. gr.: 13, 8, 1961, 
o 13, 8, 61. En las cartas que no van dirigidas a persona de nuestra intimidad, 
dejando bastantes líneas en blanco, como la tercera parte de la página, suele 


ponerse el nombre y apellido de aquella quien se escribe, y en la línea inferior, 
hacia la derecha, el nombre de la ciudad o pueblo en donde habita el interesado. 
Luego, en línea aparte y hacia la mitad, acostumbra a empezar con la frase: Muy 
Sr. mío, u otra equivalente. En las cartas ordinarias, o que son de oficio, suele 
dejarse muy poco margen, y debe ser mayor el margen que se deje a la parte 
izquierda que el de la derecha. 


3. Jamás deben omitirse en las cartas los títulos con que esté condecorada 
la persona a quien se escribe; para no faltar en esto, se ha de tener presente que 
los tratamientos corresponden a la jerarquía, autoridad o importancia de la 
persona o corporación a quien se dirige el escrito. 


4. Una carta dirigida al Sumo Pontífice se encabezaría así: SS.mo P. 
(santísimo Padre) o B."”' P. (beatísimo Padre), y en el decurso de la misma se le 
diría S. S. (su Santidad) o V. B. (vuestra Beatitud). 

A los Cardenales del Sacro Colegio: Emmo. Señor (eminentísimo 
Señor), y en el escrito V. E. (vuestra Eminencia). 

Los Arzobispos y Obispos tienen todos el tratamiento de Excmo. y 
Rvmo. Señor (Excelentísimo y Reverendísimo Señor) y V. E. R. (vuestra 
Excelencia Reverendísima). 

Ilmo. Sr. (ilustrísimo Señor) y V. S. I. (vuestra Señoría Ilustrísima o Usía 
Ilustrísima) es el tratamiento de los Cabildos Catedrales, Directores 
Generales de todos los ramos de Política, Gobierno y Administración pública, 
los Presidentes de Audiencia y los de Sala de Madrid. Algunos Cabildos tienen 
el tratamiento de Excmo. 

M. I. S. (muy ilustre Señor) y V. S. (Usía, vuestra Señoría) es el 
tratamiento que se da a los Generales de división, Generales de brigada, 
Coroneles, Gobernadores civiles, Rectores de las Universidades, Vicarios 
Generales, Canónigos, Capítulos Eclesiásticos, Claustros de Catedráticos, 
Directores de los Institutos, Comandantes de los apostaderos marítimos, 
Comisiones Provinciales, Ministros y Fiscales de las Audiencias, Jueces de 
la 1.* instancia, Registradores de la propiedad en los actos oficiales, 
Directores e Inspectores de Establecimientos públicos de importancia y a 
varios Ayuntamientos. 

Magnífico Señor es el tratamiento que se da a casi todas las 
Municipalidades de los pueblos de corto vecindario, a no ser que disfruten de 
otro de más distinción. 

Adviértase que muchos de los citados tienen tratamiento superior al de su 
cargo por razón de alguna condecoración. Así, casi todos los Gobernadores 
civiles tienen tratamiento de Excelencia por habérseles otorgado alguna Gran 
Cruz. Lo mismo sucede con los Generales, Rectores de Universidades, etc. 


5. Para plegar el papel he de atender al tamaño del sobre. Un papel con 
muchos pliegues causa repugnancia. Ordinariamente los sobres son de tal 
tamaño, que basta plegar el papel por la mitad o la tercera parte, para que se 
adapte perfectamente al sobre. 


6. Es una cosa que da lástima ver ciertos sobres con líneas torcidas y 
apiñadas, en donde van en confusión el nombre de la persona a quien se dirige 
la carta con el lugar de su residencia. El nombre y apellido de aquel a quien se 
envía la carta, ha de ir en una sola línea, que debe escribirse hacia la mitad o 
más abajo del sobre; la provincia en la parte inferior a un lado, y el lugar de 
destino en la parte inferior, hacia la derecha. Si es preciso poner más dirección, 
se escribe entre el nombre del sujeto y la población adonde se dirige, en esta 
forma: 


Sr. D. Francisco Paredes Roca 


Por la Encina 


YECLA 
(MURCIA) 


En caso de que la población adonde se dirige la carta fuese ya capital de 
provincia, se suprime en la parte superior de la carta; y si la ciudad fuese 
populosa o siempre que el sujeto a quien se escribe es persona poco conocida, 
se pone detrás del nombre, en línea siguiente, el domicilio de aquel a quien se 
dirige, en esta forma: 


[Sello] 


Sr. D. Hipólito Pérez Cuevas 


Santiago, 87, 3.2 


ZARAGOZA 


Se suprime el domicilio cuando la población, aunque por una parte sea 
conocida, con todo no tiene gran número de habitantes, o el individuo a quien 
se dirige la carta es por su posición social muy conocido en ella. 

Cuando la carta se manda al extranjero, se pone en la parte inferior del 
sobre, a la derecha, el nombre de la nación, y debajo de éste, el del 
departamento, provincia o división territorial, de este modo: 


Mr. Jacques Baudry d'Oise 
8, Boulevard St. Michel 


TOULOUSE 
(Haute Garonne) FRANCIA 


Conviene notar que, cuando se escribe a una casa O persona que tiene 
apartado de Correos, es útil que no se pongan otras señas de la casa, sino el 
título Apartado, con el número correspondiente para evitar así confusiones. 


Sr. D. Santiago Lasierra 


Apartado 48 


ZARAGOZA 


